
a #aama (Española.
RonÀcrioP V AdninîstraCïon, caïï« Real de Manila número 30. î?Sïà2iï«^ .1 raptor D. Jo.í F.lÿ. del Pa, ó W » 

siiaiatrador D. íoaq«in.Lafont.Kq « deauelvee onginaUareci- 
h^dós. Veodria nmíades aunque la firma no deba publicam. Manila. — Domingo 8 de Mkrzo de 1885, aa «aes. Sk Proviiteiaa, g rs. fta. 

Anuncios.—Frofeísntes, á 8 ecos, b'nea. Los de la cuarta plasa. 
¿5 c ** artM.—y fiíoriKorias: precioaceQ veacioaalas. 
?5 sascníor beoe derecho i 30 líneas de anuncios al cae». Num, 55

VAPORES
/ DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

representada por la 

éornl'U GENERAL DE TARACOS T FILIPINAS.
Él vapor-correo

SANT© «©MINGO
SU CAPITAN D. GERONIMO GALIANA.

Saldrá el 1.°^ dé Abrir proxímó, para Liverpool y Bar" 
cétóná con escalas eri Valencia, Cartágená, Cádiz, Vigo y 
Corufia.

Admite carga y pacaje.
El régistro se cerrará el 28.
El diá de la salida estará en el muelle délos de Cavite 

un vaporcito para conducir él pasaje á bordó.
Rebaja y buen alojamiento párá familias.

■ Sé expiden billi^es'de¡ pasajes de la Peninsula á ésta capital. 
Se" admiten seguros sobré embarques en él mismo vapor.

phs Administración Carvallo 2.

GERMANIA 
ysttuu 11 » iRtt

GoltL il.? 12,

Vapor-oorreo
G£A y/NA.

Saldrá para Cü- 
lion» Cuyo, Puerto 
Princesa, Balabac, 
joló,, Isabela de 
Basilan y Zarn- 

boanga, el miércoles ii del corriente.
Admite carga y pasage
3 Larrinaga y Echeita,

Para Cebú y Dumaguete,
El vapor ÆOLUS saldrá para di­

chos puntos pl mártes lo á las cua­
tro de la tarde;

Para carga y pasage acódase á
2 Macíeod y cqmp.

Vapor-correo
Saldrá para Su- 

biç. Suai, San Fer- 
nando,- Caoayan, 
Currimao y Apar- 

_ , _ ri, el miércoles II 
del actual; regresando por las mismas 
escalas.

Admite carga y pasage y lo des­
pachan

3 ; ; Aldecoa y comp.

g-ÉSCOIiTA-9
Altos de ía Tienda 

dé los Catalanes.'
FOTOGRAFIA ÆS'

'■ - dé los Catalanes.

rYapor-óorreo
Sajdráen su via- 

je impar para 8a-

á^Boác. . Laguirn.a-. 
nQC,’Rásacao, San" 

Pascual, Palanoc, Uonsol, ¡S orsogon, 
Legaspi y Tabaco^ eLmiércplcs íw del 
actqaí; regresando pqr Tabaco, Sor- ; 
sogon,. Donspl, Pasacap, Láguimatioc, 
y Batangas. /

Admite carga y pasaje, y lo des­
pachan ; /

COMPAÑIA 
be las 

intaprí» Marítimas, 
El vapor SAGHALIEN, de 5000 

toneladas y 600 caballos de fuerza, 
Ho^g-l^ong el 10 de Marzo 

y de Singapore el 16 de Marzo, 
vapor-correo, que saldrá de 

Manila el 8 de Marzo, en combi­
nación. con esta misma Mala fran­
cesa, los señores pasajeros alcanza- 
j. , Singapore con anticipación 
dicho vapor. 

De Manila á Marsella 
con garantía de literas y con rebaja 
para los señores empleados, oficia­
les del Gobierno español y órdenes 
Religiosas, 

Espide cartas, de crédito para traer 
pasage de España á estas Islas, así 
como conocimientos directos para Eu­
ropa á tipos de fletes económicos. 

Por fletas y pasajes, acódase á 
' M. Henry. 

Moraga, altos de Borrj y C,a, p;h

Calesa.
Se vende baratísima una de forma 

ámericana y solo nueve mese& de 
uso. Darán razon Escoltá núm. ii
Piterià M Sol. f P4

3? ; AWecqa y -comp,

RODOLPO MAYER
Premiado en la Exposición EOTografica de VieNa. ¿jdh

IMPRENTA
DE

La Oceania Españot.a.
^ç—RealdeManilii—^g , 

• Èh ' este éstablçcirtiierifo bé hacen 
toda clase de trabajos ti^gráficos á 
una d mas tintas, coniel mayor-es­
mero. prontitud y economía.
K ep Real de Manila—39 >

Tinta de imprenta 
t superitar/

i.En «¿latas dé’á íó kilos, “i'- --
j/Véndeso : Æ diez, pesos lata, ¿en la 

Imprenta de <4^ ^Oceania Española, 
Real; Xanila 39./,? , ,?.,? ¡, ? ,

También hay latas chicas de tinta' 
de imprenta de colores.

Sé venden ■ 
idos -parejas de caballos ilocanoSj jQ- 
venes, diestros al tiro y dé bastante 
trote, la tina gülhgones y lá otra 
negro. h '

Isla del Romero 3Ó pueden verse.

Tejas y baldozas planas 
;de¡|a-meiqr clase y á precios muy 
reducidos,?

Vende .'v,-'-
h . > A. Hidalgo,

G^s’TeMgëra&riaâ.
Sé vendé en Ja fábrica de hielo. 

Barraca 21. dwvh

Galënaàrio
Y PARTE-R ELI G iOSA ,

Marzo, tieiíé' 31 díás.

Sárí^ del
8 Domingo 3.0 dé Cuaresma,—Suan Juan de 

Dios confesor y íúnda;d¡or, S? Filéirioq y San 
Apolonio mártires. {Ahimd.y

indulgencia plenariü -éñ íai^'íglésias de Sdn 3^uan 
■ ■ ' ■ de-Dios, r ■ ■ '

SáñtQ de ¿pañana. ;
9 Lunes.—Sáhtá Fránciscá viuda. Sari .Paciano 

ob. conf.;y santa Cátatina- dé Bolonia vírg.
/ndulgenciapleKaydu eñ Iqs ij^esí'as de S. Francisco,
( CUARTO menguante <EN ^ÁÓÍTÁRiÓ A LAS 

7 •■2-58-M.-R ■ "
Sale el sol. á las óh., i,2’, y se pone á las ó-io.

Santoniañana.
10 MAR'rES.^San;Meliton y compañeros mártires 

y San Macario ob. conf. ,

Pa,]^©- Militar
Día 3 d» Miarzo' âè

Jefe de^ia ¿a îSTitA-Ÿ éxtraÍíóÉos.—El 
1. Coronel D. Joaquin ,V^a de Rey.—De ima­
ginaria.—El T. Coronel R Enrique de la Vega.

rARADA, los cuerpos de la guarnición.—Vi- 
SITA DE HOSPITAL Y PROVIStWS^'Artilféfía.- 
^^W®^WAR^.FAsbO:De IBN^RMO^: Artillería.

/?- A E,, ,EI,-.GeneratGoberna-
. El c. T. Coronel SaréentnmaOyór Qtefmoj’yU' J^-'

42-8, J ACÏNT0-42
Cromos propios para colección y 

de última novedad.
¡tiíografla ¿e, M. Psré¿. hije.

San lacinÇô, 4., ph

Médico
- Pr Robledo, jólo 53. Consulta 

para pobres de seis á ocho de la

Bazar Filipino.
J7 Estoica, esquina de ía caííe 

de David.
Artículos de quincalla en cerra­

duras pTa aparador, para puertas, 
para cajon, para pupitre y para baúl. 
Candadas de cobre y de hierro or­
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallev 'S, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tiaaquiHas, ganchos, llamado­
res par . . Jertas, Surtido completo 
de lim-' . y herramientas de todas 
clases, h .Adoros con y sin conducto 
de agu;.

Perch p ra ropa, planchas para 
id., y d ■ vapor, campanillas y tim­
bres, lU íc; para tuercas, compases 
para co,' ar zapatillas etc. etc. I

Bf-Ot Filipino.
j7 Esci^y» ^ esquina de la calle 

de David.
Surtido completo de libros en blan­

co para rentabilidad, libros c®pia- 
dores, liri.os de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama-, 

-ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojádores y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 5o dases de tintas francesa é 

; inglesas ^ara escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc. 2

jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de pies, timbas de hierro 
para agua.

Gomboys, guarda-comidas, calen* 
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc, 4

Bazar Filipino.
57 £s€ü¿ía, esgutna cíe ía caííe 

cíe David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y p^ra 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton para encua­
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa
cartas, etc. etc. 5

mañana. Pitih

im MI
2~Saii Jacinto—2.

Vapor HERMINIA;
■ ■ *' ¡Saldrá para Bu-j

‘ lárijLág^noy, Nue- 
va CáéeíespDaet -y; 
Aáaubani el roár- 

- , ... dél actual á
fas cinco de là . tarde.

Adrriite cargá y pasage / ' 
Î-2 ; ïAldecôaiy-éémp.'ó

Vapor SERANTES.
■ S’ál d;r á ' p ajea 

Cebú él 'martes : 10’

¿Vi
pá^ajet

.A- 2?'

^; dpi actual á las 
cuatro dp la tarde. 

Admite carga y

in U mata' w sol 
y BAZAR.

? Giriebra marca H, en cajas de 
i^lrascoé,

î ldi id. Lla^e, eéid.dé 15 id.
Licores Marie Brissard, finos, 

en cajas dei ^12 botellas.
; A reducido preció y haciendo 

grao rebaja al por mayoí. di
■ ; ?■ 24 -------?  ó ' ' 'i - ' - i . : v- '■

: Se compran
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados^ en la Agencia editorial 
plaza de tQuiapo. hd

i? WEE LSGITíMí) : 
paja de atroz, para cigarriiios 

cortado á gusto dé los accionados' 
Litografía de M. Ferez, hijo.

San Jacinto, fB,inondo 42.) ph ,

IMFRSKTA Y LITOGSAFIA. ■ 
y. . ■. de,; ■

M. PSÁSZv HUO. 

Tarjetas d® visita litografiadas 
y al laiuuto.

ph San lâcintû 24, (Binondo.)

Bazar Filipino.
Escoííag esquina cíe ía caííe 

de David.
Estuches dé matemáticas, dobles 

decímetros, médidas métricas de 5 
á 50 metros,-metros de boj, de co-, 
bre; y de piárftl. Pantómetras, grafó­
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga­
fas' y quevedos montados én acero, 
plata /dorada y oro para miope, vis­
ta cansada y.can cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido, de mol­
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, .semicírculos, lámi­
nas de SarítoLetc./etc.? ? ’ . 3 ;

Bazar Filipino.
3^ Escoíícfj fsqitf na de ía caííe 

cíe David.
Cubiertos metaV blanco sin platear, 

vagílla ’ blanca y cristaleria. '
El surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza , en cacerolas, tarte.- 
ras, chocolateras, sartenes, hervi­
dores, ollas, parrillas, asadores, ra- 
lladores, alambreras, ; coladores, em­
budos, fiámbretasj tostadores y mo­
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadoi es automáticos, tirabuzones, 
abre-blatas, cuchillos de cocina, báti- 
dóres para huevos, moldes para dul­
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos.

noche; pára los; pueblos de MáPilá y Morong á 
las cuatro de la tardéf pàrà Batartgas, Mlndoíri, 
Laguna, Tayabas,, í’angasinan, jambos / Hocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto,>Abra, Bopípe, 
Trinidad, Tiagan, Bengugt, Núeya Vizcaya y 
Oistfito dé Príncipe, á las/diez de la’noche. '

■ ' -■;íf

EXFÜRTACIOK.

ZAFIRO para Hgng-kongyEmuy.- /:
Pv Mackenzie y comp.—2og-;o kgs.. café. .a « ;
§míth ¡^1| y comp.—316,250 kgs, pilcar, 

¡3542 id. máquiñarías, 250 id. ¡ tabaco elabófadb./
HolRdaÿx Wiàe ÿ comp.—652 kgs. café. 280 

id. tabaco elaboradoi c : i /
- - Findlay; Richardson y comp,—117,398 kgs. 

.'EWÚCar.
. A. Germann y comp.—63 kgs, tabaco ela­

borado?; ' ■
’ B.iTiang¿Sien^—32,827 ■ kgs. sibucao. '
La Compañía general de Tabacos.—17,578 

kgs. tabaco elaborado. ______
l^bacp elaborado.

T. /Tawàrdas.Titiooâ kgs./tAacOjelaborado. 
roh Guiyao.—2835 kgs. café.
Gan-Buanco—16,445 kgs. sibuçao.
J. Goré Booth.—633 kgs. café, 394 id. ta­

baco ela,boradp. a?. -, 7? ; ;
Uy-jap-Cao.—i 12 kgs. tabaco elàbàrado,12o 

id. vidrio roto. ,
W. F. Steverisort.—-06,918 kgs. abacá rama, 

126 id. azúcar seco. .-
Peele Hnbbell y córrip.—2632 kgs. tabaco ela- 

borado. - :;T^^ -^ ,.
? Smith Bell y comp.—200; k^ / táhaéó ela? 
borado. '

; , Sy-Tay.—1890 kgs; pelo de puerco, 21,600 
1961/ id. pepita de añil, y - £

Catizaeian corriente.

LA CAMPAÑA DEL SUDAN
Los ' círculos rriílitares, siguen la es- 

ipedicion Wolseley á Khartum, en el 
¡Sudan, con la' máyor átéricion á causa 
¡de^ su novedad y de las dificultades 
iparticulares que presenta. El mundo po­
litico no la pierde de vista un instante 
¡pues el porvenir de Egipto, la suerte 
¡dél gabinete -inglés y una multitud de 
iinteréses ehropeós se hallan mas ó menos 
ícomprometidos en ella. Lo propio sucede 
jen el mundo religioso, ;¡ donde la lucha 
;dél cristianó Gordon contra el falso Pro- 
ifeta evoca vagamente el recuerdo de las 
¡cruzádas de la edad media. En fin, la 
¡masa dél publico ve con agrado en el 
ídefeasor de Khartum U encarnación de 
]la bravura; del heróismo antiguo, y es- 
Jperáí la notieia de : su derrota ó de? su 
¡victoria, como espera, el desentaóe de una 
¡novella dé’ capá: yhespada? /

ËIÏ éstas condiciones creemos satisfa­
cer £ una; curiosidád gencral, poniendo 

Járwistaqdfe nuestiés íeetoies las ,indi­
cación es:qúé; le ? perriiitirán seguir ; paso 
iá paso los progresos de la expedición 
Wolseley y todos los incidentes dé la 
¡Gahípaña. //:-

Agenú/a.
CQRrÉoIs?

.général rio

á Romblo^ que con destino

tarde, se -remitirála ?cofresDórtdén^^^ dos de la

■«««i'*

Correos de hbv Piará ¿iño 
? /;:; ■-.:/ -^ A .

Ak '?«? 
Distnto .de Príncipe á Jas ’siete”X’JSfc

. Correos de miaftaneu Para Bu lacan y Nueva Ecqa. ,41as,ocho. de la «LSíJ," 
ES Cavite, á las dos de la tarde y diez de K 
«oche; para_ los pueblos de Manila ÿ Morone á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro 
•-Aguna, l ayabas, Parapangà. Guâguai, Porac, Tari 
lac, Bataan, Orani. Gorregi lor, Zambaks, Pañi 
gasman, aníbos llocos, Cagayan, Isabela, Union 
Lepanto, Abra, Boijtoc, .Trinidad, Tiagan, Ben- 

^^'^va Vizcaya y Distrito de Príncipe, á 
las diez de la noche.

: o O Manila j de Marzo de 1^85. / J
$8'30 pico. ;

Azúcar, el de farderías núíti. ío á $3’78 nomi­
nal el núm. 9 á $3'37, el núm. 8 á ?3‘o6 y el 
úúmero 10 á $2*75.

El ds Taal á, ¿-rj v-xx , ,$<‘96.
El de Cebú corriente á $1'93
El de idem superior $2*37
El de ídem ríúiri?! á ®5‘75
El de Iloilo corriente $i‘93
El de idem superior 82'93
El de idem núm. i ” 83*28

Café, á 810'75 á 811 pico.
Cueros, á 89 pico.

pipo* 
id.
id. 
id. 
id. 
id. 
id.'

Sibucaoi Á 8i‘3^i;y.8i?s6 picósegún clase.
Mz?'í?ír, el- de, Pangaginan corriente á 

cavan y el , blanco á,8j['6¿|d. , “
El de Saigon corriente, 81'62 / 8^75 pico y 

el blanco $2'37 á 82‘43 pico.
Cítmíios. ; V

Letras sv Londres ó m/v á 3?ia 3/4 á ^/i i. 
», . »?; ib > áv^4.m/y 3/1,0, 1/4. ;;

- n j» .Po.rís^ 4 la vista^'76 francos por peso. 
„ ,, Singapore 6^' descuento.
„ „ Hong-kong 6 % iáerii.
„ „ Madrid 3 á % premio..
„ „ Provinci^^ de 44,5 % id.

‘59

mañana.™Bua«n y N. Eci^a, áJas oçhode la mañana; 
para Cavile á las dos de la tarde y diez de la

Tengo el honor de manifestar á mis antiguos parroquia- 
que en el día de boy, 3 de Enero, queda abierto un 

restaurant por mi cuenta exclusiva, y me prometo servir á 
cuantos me favorecieren con el mayor esmero y desarrollando 
cuantos recursos sean posibles para dejar satisfechos á los de 

delicado paladar.
PRECIOS,

Almuerzo . . . . . . . , 4 pesetas.
Comida.. . . . .... 4 pesetas.

nos

mas

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de ía caííe 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co­
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca­
beza, para ropa, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido comj^eto de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma­
nas y balanzas de mano y para 
mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
57 Escoliaj esquina de ía calle 

de David.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego, central de piston de i y 2 
cañories, revolwers, carabinas y pis­
tolas de salón, cartuchos. Cuchille­
ría inglesa fina; en navajas de afei­
tar y cortaplumas, tijeras para bor­
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojaíatéro, limas 
pam ; uñas, coirtádorés para picar 
tabaco, esquiladorés, cepillos y al­
mohazas, suavizadores y piedras para. 
ñaVájás, afiladores de cuchillos, etcé­
tera, ;qSc. ,. , 7,

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina cié ía calle 

cíe David.
Calesa.

Se vende una en la calle de San 
Juan de; Letran núm. 6. h

decidirse á la inmensa pérdida de tiempo 
que exigía el viaje por el Nilo, y tomó 
resueltamente la línea derecha, ó sea el 
desierto de Korosko á Âbu-Hàmad y 
Berber, y de allí á su ultimo destino. 
Pero lo qúe es posible á un honibfe solo, 
no lo es á 6 o 7,000, y él general Wolseley 
podia aun mehós resolverse á fránquéár 
toda la estension del desierto que se­
para á SuaLim de Berber y áí Mar Rojo 
del Nilo; así; pues, y á pesar de là 
enormidad de la distancia; el viaje 
agua se imponía.

p?^

Abono de 60 cubiertos. . . 30 pesos.
Abono de 30 cubiertos. . . 15 pesos.

Los almuerzos y comidas se compondrán de cuatro platos, 
sopa, café y postres.

A los abonados se les servirá además sorbete, los juéves 
y domingos.

Todos los días, dulces: variados de cocina, como yernas, ; 
flanes, arroz con leche, pasteles de Saboya, café á la rusa, . 
y todo lo mas selecto que se sirve 'en los hoteles de?í 
Francia. . j . '

Convites, banquetes y lunchs á domicilio. :
JULES GASSIN.

ttlíER DE ' CIASE DE '
y especial de Camisería

EN INTRAMUROS Real, ESQUINA A LA DE CABILDO.

Camisas de todas clases y precios.
Calzoncillos idem ídem.
Camisolines para cuelio marina, inglesa, española, etc. etc. 

; NOTA importantes^
Se componen camisas usadas y se arreglan la que. en 

otra parte hayan echado á perder, dm»ik
Real de intramuros, esquina á la de Gabildo. •

J. TOBIAS^ FOTOGRAFO 
del PALAGIO DEL ExCMO. Sr. GOBERNADOR GENERAL. . 

16—Eseoífá—16?
Retrata diariamente desde las ocho de la mañana á las ? 

cinco de la tarde.
Retratos de todas clases y tamaños y por procedimien- - 

tos perfeccionados.
ki Retratos instantáneos é inalterables.

Precios equitativos. Ejecución esmerada
I.........  i6~ ESGOLTA—16. jdh

Proyectos.
Cuáhdó' 'Peâ^vi'Ô’ èn viar al vence- 

dór de TeljieF-Kebirf^ 6 ó 7,000' hóm^ 
‘bfes' de“ tfó^áÉ ' in^FesSs, ' ch sóbofró’de 
Khartuíií^ ías’ ■ áútbríd'ades ràilitàfei váci^ 
laron ^uh’ ''’iriáTCáhtár 4htte las' dos futas 
qúe sé ófredan á' lá beipedicion :

Ï.O' L*á dé i ‘Mar Rpfó hásta áúakim, 
desdé dóúde ün camino, de Íííerfó hü- 

: bíerh tfá^ortadó las fuerzas británicas á 
BérheVf sitio en qué él' Nilo conduce di- 
réctMniénté; y’ sin rodeos apreclables, á 
Khartum. ' '

2.Ó Lá del altó Egipto á Wadi-Hálfá, 
donde Lis tropás se émbarcarian én el 
Nilo,, para cóntihúar el camino' toftupsq, 
pero ' mas seguro, del rió hasta la plaza 
défendída por Gordon.

Las cataratas del Ñ il a
Desgraciadamente para el cuérpo. es- 

pedicionario, la rutp, fluvial es casi tan 
peligrosa como larga, pues sin contar 
los numerosos torrentes secundarios que 
nó ; figuran > en. ,n i n gun mapa, cataratas 
irimensaSifprmada^ por rocas que se elevan 
deL lecho.-deltTÍó "cortan el Nüo ep seis 
sitios diferentes. ;

; Echando una ojeada sobre el mapa,/ 
se >vé que |a primera catarata está sL 
tuada en los confines del alto Egipto, 

la altura de Assuan; la , segunda un 
Ipoco por: çenpima , del primer codo del 
jNilOf en, WadLilalfa; la tercera á mitad 
jdfil camjnp éntre Wadi-Halfa y DóngoLa, 
iraieñtrast qjue la cuarta y la; quinta están 
jfrente á frente á la altura de MerawL y 
jdev Berber^ á ; los dos lados dél gran 
janilJo; ;que fnrnia el Nilq, entre los de- 
isiertos de Nubia ^ y de Bajuda. ,En fiq, 
;la sexta catarata se revuelve por bajo 
^de Shendy á una distancia de Khartum 
relativamente corta.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

Entradas db cabotage. ; i
De Cagayan y Pealas, v. ‘•Mindanao," en 7 

noras del último punto (Subic), con general: 
Aldecoa ye.

Dé Balayan, b-gta. "S. Andrés," en i diá, 
con azúcar: Chuidian y e.
k iP® P^co “Liceria,“ en 2 dias, con 600 
Dultos ázucar: Chuidian- ^y c.

."Æolus," en 40 horas, con 
general; Macleod y comp.
rnn ® pailebot "Cásaysay" en 2 dias;

82“»« A. y Sloam
panco“Antít>rilo," en 2 dias.

Lucia," en 4 dus. 
y azúcar?A.'^'n, josZ,’",'"

ÓÁ^ÓTÁGB.
J^atangas, vapor ‘*‘Mavon.“ 
{ÿgopan, paflebot.-Rosal," 
fdem.iA "Jsrael.e 
Idem, id. «Norma." , 
gWó, jd.,"^ Roqu¿.<<

Idem, goleta "Balayan."

arroz

Para

Plan de Wolseley.
Pero el ferro-carril de Sqakim á Berber 

nç .existia todavía mas que en proyecto, 
apenas si se habia pensado en su cons­
trucción, y no era razonable imaginar 
que 6- ó 7,000 europeos pudieran atra­
vesar las ciento y pico de leguas dé 
desierto que separan á Suakim de Berber.

El general Wolseíey optój pues, por 
la vía fluvial, habiéndose pretendido que 
muchas lumbreras de la ciencia militar, 
el mariscal dé Moltke entre otros, ha- 
bian criticado esa elección. El ilustre 
estrategista aleman acaba de desmentir 
€^ta alegación, pero no es menos cierto 
que, según algunos especialistas, la ruta 
del Nido, sin ofrecer los mismos incon­
venientes que la de Suakim á Berber, 
presenta otros ma,s sérios todavía, siendo 
el primero su longitud.

; De Wadi-Halfa á Khartum, el curso 
dél Nilo es tan caprichoso, dá tanta vuel­
tas, se repliega con tanta frecuencia so- 
ibre sí mismo, que efectúa un trayecto 
íde cerca de 35.0 leguas; mientras que si 
’Corriese en línea recta de Wadi-Halfa, á 
través deí desierto de Nubia, hasta Khar­
tum, su estension seria de 170 leguas á 
lo mas.

Cuando, en febrero, Gordon se diri­
gió en socorro de Khartum, no pudo

Dificultades del paso;
Haciendo abstracción de los demás 

j>eIlgVós de la campaña, la sola travesía 
; de estas cataratas, ofrecía necesariamente 
dificultades enormes. El general Woke- 

¡léy há debido formar una especie de 
espedicíóri anjíiia. La espedicion se efec­
túa lá máyot parte del tiempo eti ba- 
yuceros ó pirogas armados, que han sido 
óónstrúidos eépresanTente con arregló á 
mÓdélós compleiamente nuevos, para pre- 
séfvatse á la vez de los ataques de 
enemigo y fle los peligros de la nave­
gación,r y que son dirigidos por barque­
ros del Canadá ó por indios acostúm- 

jbrados á manejar embarcaciones á remo 
ó á lá vela, en los rios mas accidenta­
dos de América y de Asia. Mas, cuando 
un destacamento de esta curiosa flotíflá 
aborda las terribles cataratas, la espedí- 
clon se trasforma en ejército de tierra 
que salta á la orilla, para trasportar los 
barcos con sus pesadas cargas de pro­
visiones de boca y municiones de guerra, 
hasta el sitio en que la navegación vuelve 
á ser fácil y en que las embarcaciones

les ha permitido evitar la segunda ca­
tarata. ■ :

En Sartas, las tropas se han reem­
barcado en el Nilo y han empleado se­
manas enteras para forzar él difícil paso 
del Dal y de la tercera catarata, situada 
á medió caminó próximaiherite entre Wa­
di-Halfa y Dongola.'

El último destacamento de la flota nó 
la franqueado todavía el Dal y la ter­
cera catarata, pero siendo la navegación 
relatívámente muy fácil entre este último 
punto ÿ Dongola, la mayor parte de la 
espedicion ha salvado rápidamente esta 
etapa, la cabeza está ya eu El Debbeh, 
y el general Wolseley, que debe en se­
guida establecer su cuartel general en 
Ambükol ó en Korti (pueblecillo situado 
á algunos kilómetros antes de Ambukoi) 
espéra concentrar pronto sus tropas eiv 
este punto del rio.

El cuerpo espedicionario ha dado vuel­
ta, pues, á la primera gran curva del 
¡Nilo; hasta el desierto de Bajudab, y ve­
rificado así cerca de la mitad de su marchaj 
pero para esto ha necesitado tres meses;

Segunda etapa.
La ségúñda etapa qúe lé queda por 

récorrér rió es la menés peligrosa. De 
Ambukol á Mezacoi, él río presenta úna 
ísuperficíe bástante unida, y la espedicion 
franqueará ésta distancia sin trabajo, á 
condición dé que no encúeritre én las 
cércanías el primer destacamérito dél ejér-■ 
citó insurrecto. Péró por encima de Me- 
záeoi se présenta la cuarta catarata, una - 
dé las trias temibles; y mas léjós, por 
encima de Berber,/ cuando se há torcido 
la gran boca del Nilo y dejad ó atrás 
Abu-Ahmed, surge la qúinta catarata, que 
ofrece á la navegación un problema igual­
mente in^úietárité. Preéisaniente es por 
encima dé esta catarata que se hizo pe­
dazos contra las rocas el vapor que, á 
fines de setíéíribré, conduciá al coronel 
Stewart, á M. Hervins; vicecónsul de 
Francia, y á 30 ó 40 personas'"qué fue­
ron asesinadas por los insurrectos qué ócu- 
pan esta parte de las orillas del Nilo.

Pero no es esto todo: entre la cuarta y 
quinta cqtgráta, á la estremidad de la he­
billa formando por el Nilo, se encuentra 
el pueblecillo de Abu-Ahmed, al confin 
del desierto Nubiano.

des naturales que la primera^ sino que la 
espedicion puede encontrar al enemigo á ' 
cada pasó, y tener que luchar contra una 
conjuración de todos los obstáculos ima- 
gináblés, sin cóntar con los Sufrimientos 
que la temperatura hará espérimentar á 
las tropas en esas regiones, donde se ha- .. 
liarán inmediatamente bajo el trópico de < 
Cáncer. ' ■

La expedición inglesa.
posible que, una vez réunidas las 

tropas en Ambukol, el general Woláé-'Í 
l®F tiente un golpe de manó atrevidó, ‘ 
que avanzarla la solución, sí tuviera éxito. 
Mientras los dos tercios de sus fuerzas . 
Córitípuarián remontando el Nilo hácía el 
Norte; es decir, hácia Merawe y Abu-Ah- 

podría /destacar una tercera parte 
^iosembarcaría y correría rápidamente 

hácia Shendy, á través diel desierto, évi- 
l^hdo así él gran cófló del Níló y las 
fuerzas enemigas coricentradas á lo largó? 
del rio. Los despachos del teatro de Ja ' 
guerra anqnejan; que / M éétá
sitiado mas que al Sur, estando situado 
^“círepté Norte en lá bifurcación deí NitÓ -/ 
ázul y blancó, que iriteífumpén la línea ' 
de circunyalaçion fortiiáda jiori los fé'- 
beldes,. ' ’ ''''

Merced á lós canoriés dé la fortaleza 
y á los vaporcillos amarrados en él Nilo, 
Gordon no tiene enemigo sino per la 
Prte de tierra, ó sea á sus espáldasi Él 
Nilo está libre hasta Shendy, límite qué 
los ¡esurrectos no se atreven á franquear ' 
p^or femor á ser báfridos por la artille- í 

barridos mencionados de los 
vaporcitos. /

. 3i sq llega, á atravesar sin óbstácúíó '
-desierto desde Ambukol á Shendy, 

TV ^eirnbres destacados del cúérpó' 
espédicionarió ilegrarían probablemerile sin 
dificultad al cabó de diez dias á Khar- 
tum, donde su presencia bastaría para pro­
ducir el terror entre las fuerzas del Mahdi, 
haciéndolas desapàrecer cori ó sin combate.

pueden flotar de nuevo. Empero, no siem­
pre es permitido este ejercicio, y en mas 
¡de una ocasión han perecido ya éin- 
barcaciones, barqueros y soldados.

Primera etapa.
En los actuales momentos, hé aquí la 

situación en que se halla esta terrible 
peregrinación:

La primera catarata, la menos difícil 
de todas, se ha atravesado ya, continuan­
do lá espedicion su viaje por el Nilo hasta 
Wadi-Halfa, donáe los hombres han de- 
serabarcado y sido trasportados por un 
pequeño trozo de camino de hierro exis­
tente en este puerto hasta Sarras, lo que

Las tribus del Mahdi.
En el descrito hasta Suakim, á ori­

llas del Mar Rojo, están concentradas las 
tribus rebeldes mandadas por el segundo 
del Mahdi, Osman-Digma, ese soldado su­
danés tan frecuentemente batido desde 
hace un año, y, sin embargo, jamás aba­
tido: siempre en campaña, siempre encar­
nizado contra el pequeño puerto de Sua­
kim que defienden escogidos marineros in­
gleses. ¿Quién asegura que Osman-Digma 
no abandonará Suakim corriéndose hasta 
Abu-Ahmed, para esperar y atacar al paso 
la flotilla del general Wolseley?

El lugar teniente del Mahdi há desple­
gado, durante su lucha contra los gene- 
rales Baker y Graham, una habilidad es­
tratégica que no se esperaba de ése jefe 
de tribus salvajes. Sus ataques cotidianos 
contra Suakim puede ser que no sean sino 
una maniobra destinada á disfrazar una
diversion repentina contra la espedicion 
Wolseley en el momento oportano. Así,

ei “Camel Corps.“
EL famoso Corps'^ especie de

regimiento de dragones, ha sido prepa- 
rádó espresamente para atravesar el de­
sierto sin pecesidad de camellos y com­
batir á pié en vista de una operacioP de 
ese género. No es posible formarse idea 
de las prohabilidádes dé éxito de tan 
atrevida operación, sin poseer noticias exac­
tas sobre J as oposiciones del ejército dél 
falso Profeta. ¿Dónde* acampa el grueso 
del ejército de Mohamed Ahmet? Según 
uPós, estaría dividido en dos cuerpos es­
tablecidos sobre el Niló azul y blanco, de­
trás de Khártutri; según otros, el Mahdí 
en persona con el mayor número de su 
gente se había instalado en la Márgate, 
a la entrada del desierto de Bajud'a, en 
^a posición que le permitiría vigilar á 
Khartum y obstruir el paso al "Camel 
Corps".

Táctica del
De todos modos, el 

está guiado por los 
rios europeos, que no
para hacerle triunfar; y 

1 creible que un movimie

Mahdi.
Mahdi parece que 
consejos de va- 
descuidarian nada 
siendo asi, no es

V.V cu Ci luuiuenw oportano. Asi, 1 creíble que un movimiento de flanrn
pues, no solo la segunda parte de la ruta rado en el desierto de Baiuda nnruJ 

, que debe recorrer el cuerpo espedieiona- tropas de Wolseley, pueda cogerle désore' 
¡ no se halla sembrada de mas dificulta, venido, < . ® r é desjxçe,”1
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Tardanza.
En vista de esta reunion de hechos 

y de hipótesis, es poco probable que a 
espedicion ing'esa pueda llegar á Khar­
tum antes de un mes por el desierto e 
Bijuda, ó de dos y medio por la ruta del 
Ndo, admitiendo que domine todas las 
f'ificultades, esquive las sorpresas y salga 
intaetx de l<s emboscadas que le reser- 
V iría cada día.

Gordon, por su lado, ¿podrá sostenerse 
todavía dos meses y medio? La carencia 
de víveres ¿no le pondrá á merced de 
los sitiadores? . . ,

El ttlégrafo desgraciadamente ha dado 
noticia de que ha sido vencido y muerto.

mos tiempos, de la intimidad de sus re­
laciones con Francia, ni con las tres po. 
tencias del Norte. La estrecha alianza 
de los tres imperios hace á estos inde­
pendientes de las potencias limítrofes 
y es cau'a de que la amistad de Italia 
haya llegado á ser menos indispensable 
á esos imperios.

L s cordiales relaciones que el prín­
cipe de Bismarck ha establecido recien­
temente con Francia, tiende á ensanchar 
el vacío que sepára de Francia á Italia 
desde la ocupación de Túnez.

Italia, pues, no tiene motivos para 
ponerse al l sdo de Francia en la cuestión 
egipcia, y para ofendrtr así á Inglaterra."

só’o á 150 kilómetros de distancia de la 
Corea, millares de nacionales de este úl­
timo país habitan en la provincia del 
Amour; simpatizan lo mismo que las de­
más razas asiáticas con Rusia, y por úl­
timo, ésta necesita en el litoral del Pa­
cífico un puerto que no esté cerrado, du­
rante el invierno, por los hielos-

"Más tarde ó más temprano, tendremos 
qne saldar cuentas con China y resolver 

i la esencialís'.ma cue.stíon de saber cual 
es la influ^’ncia que ha de prevalecer en 
Corea, ó la de China, ó la nuestra.

¿Cambiará el plan?
El general Stephenson, comandant® 

en gefrt del ejército de ocupación e^^ 
Egipto, que fue el primero en inUcar 
á su gobierno que la campaña del Sud-n 
deberíx emprenderse por la vi i de Sua 
kim á Berber, ha salido del Cairo para el 
primer punto, lo qu i demuestra que su 
plan, que había sido rechazado, ha vuelto 
á adópfars-, al menos en parte. El rumor 
que hoy circula < n esta capital de que el 
gen ral Wolseley reconocía la imposibili­
dad de U-gar á Khartum por la via del 
Nilo ó del desierto de B'juda, daria la ra­
zon al generd Stephenson, cuya espedi- 
cion por Suakim se considera una cosa 
resuelta.

DOS
Después de 

siendo hoy tan 
terios con que

OPINIONES
largas discusiones, siguen 
opuestos los distintos cri-
se considera aquí la vi­

gencia del tratado de Clay ton-Bulwer,

Porvenir oscuro.
¡Cuánto dinero y tiempo perdidos! ¡In- 

f'diz Egipto y más infelices todavía los 
euroo"Oi que aquí han colocado sus eco- 
nomía!

A este propósito, réntame añadir que 
la cuestión financiera sigue estinuada, 
esperando siempre que la Europa le de 
una solución f-ivorable; pero la Europa 
contemola y contemplará todavía por mu­
cho tiempo los asuntos de esta país como 
poco importantes, cuando de ellos, según 
la opinion de personas muy ¡lustradas, 
brotará una de esas complicaciones ter- 
iblí-s que destruirá^el ser y estado ac- 

•■ual del Oriente y Occidente.

CONCILIO DE BALTIMORE
En una de Ls sesiones con-

cilio de Bdtimote, mons ñor Me. Quaig, 
obispo de Rochester, pronunció un nota­
ble discurso acerca del "acrecentamiento 
de la Iglesia católica en los Estados- 
Unidos", en el cual se hallan consigna­
dos los siguientes interesantes datos es­
tadísticos:

"En 1743, dice monseñor Quaig, el 
núm ro de católicos, según cálculos del 
obispo Carroll, era en el Mariland de 
16,000, en Pensilvania de 7,000 y en los 
demás Estados de i,ooo. H tbia entonce-^ 
pocas ó ninguna iglesia y tampoco habia 
obispos. En una comunicación dirjgída 
en aquella época á Roma por l8 o 2o 
misioneros que se dedicaban á satisfacet 
las necesid.ides espíritual-s de esos pocos 
católicos, manifestaban que no habia ne-

como cuando en 1881 Mr. Blaine hizo 
objrto de una correspondencia diplomá­
tica la abrogación de ese tratado.

Con fecha 6 de enero dicen de Was­
hington al Herald de Nueva-York, que al­
gunos senadores presentan una curiosa 
objeción al tratado con Nicaragua, y esa 
curiosidad resulta ser la violación del ve- 
nerabl •; tratado de 1850.

El corresponsal considera "apenas creí­
ble que se aduzca tal argumento," pero 
el caso es tan cierto, que varios amigos 
del proyectado canal han examinado el 
asunto y convencídose de que "el trata­
do de Clayton-Bulwer, no sólo es nulo 
desde hace tiempo por haberse negado 1 
Inglaterra á cumplir una de sus disposi­
ciones esenciales, sinó que se refería á 
una negociación ó empresa particular, 
bajo la doble garantía de ambas nacio­
nes, la cual se creyó necesaria para in­
ducir á los capitalistas á adelantar fon­
dos." Sostiene en definitiva este corres­
ponsal, que el tratado anglo-americano 
no puede aplicarse á un canal que debe 
ser construido por los Estados-Unidos.

Hé aquí el reverso de la medalla. De 
Washington escriben al World que el 
tratado pendiente con Nicaragua es "una 
violación absoluta del artículo primero 
del tratado Clayton-Bulwer, por el cual 
•ie estipula especialmente que ni los Es­
tados-Unidos ni Inglaterra po Irán adqui­
rir territorio en la América Central." 

la carta que, si bien el Depar­
tamento de Estado acusa á Inglaterra de 
f Itar al tratado con su ocupación de 
Honduras Inglesa, y de una pequeña 
isla inmediata para fortificarla, en una

"Las grandes potencias de Europa em­
piezan á repartirse el vetusto muq lo del 
Asia y Africa: sería perjudicar nuestros 
intereses y faltar á la equidad, si per­
mitiésemos el prevalecimiento en Corea de 
otra potencia que la de Rusia."

No pu de, en verdad, hablarse en tér­
minos ni más claros, ni más explícitos.

Este propósito de Rusia no ha cau­
sado en Berlin tanta sensación como era 
de esperar, porque los círculos diplomá­
ticos, atentos á la acción común que los 
Gobiernos de ambos Imperios desafíeollan 
en Egipto, están persuadidos de que el 
gran canciller, que no ve que juegue direc­
tamente en el asunto el interés d^s* Ale­
mania, dejará obrar á sus anchas 'á‘ Ru­
sia, adquiriendo de este modo para^^otros 

i países el concurso del Czar.
En París, la sensación ha sido grande 

por dos principales razones.
La primera es, que si Rusia se de­

termina á obrar en el extremo Oriente, 
China, ante el nuevo conflicto, de vmayor

guardias de la puerta, pero son arrolla­
dos, y tienen que precipitarse por las 
escalerillas de la prevención; á todo esto 
ha llegado al patio el Sr. Fonrbuena, y 
detrás el codicioso cornúpeto.

Fortuna fué que no perdiese su sere­
nidad nuestro buen amigo, el cual, á 
fuerza de aplomo salvó su vida, y segu­
ramente otras muchas, pues ya el patio 
se habia llenado de gente loca, y deci­
dida á continuar la brega.

Despójase aquel de la capa, y con ella 
comienza á sortear la rés alrededor de 
una columna. (Adviértase que el Sr. Fom­
buena, ni tiene afición á los toros, ni en­
tiende cosa alguna relativa al arte.)

Por instinto se defendía y entrete­
nía al animal, cuando llegó un individuo, 
de cuyo nombre no hornos podido ente­
rarnos, armado de una larga cuerda.

—Téngase V. firme unos instantes 
que voy á echarle un lazo corredizo.

Dicho y hecho. Entre el lacero y los 
tres guardias, Ignacio Ramirez, núm. 
415, Rafael Castelló, 286, y Juan Gal- 
vez, 245 (policía urbana) que valerosa­
mente habían corrido á prestar el arries, 
gado servicio, sujetaron el toro.

El Sr. Fombuena, con una cuerda 
más delgada, le ató el asta y la pata 
derechas, y gracias á esto, quedó bien 
pronto el animal sólidamente amarrado 
á la columna.

El púbjico continuaba en el exterior 
del ministerio voceando é indeciso, en­
tre el miedo á una cojida y el deseo de

un

digno miembro que fué de su claustro.
Desplega en su solemnidad al Angé­

lico Dr. Santo Tomás de Aquino, de 
quien es digno interprete el padre Zefe­
rino, toda su grandeza y vitalidad.

Al efecto abre un certámen para apre­
ciar la altura á que se encuentra su 
enseñanza; el progreso y desarrollo filo­
sófico que allí se ha operado desde que el 
padre Zeferino escribió su filosofía.

Quiere que concurran allí con sus tra- 
jajos profesores y discípulos, sin que 
'alte nadie al concurso, aun los que es- 
tudian humanidades, ó los principios in­
dispensables para vivir en sociedad á fin 
de ofrecer sin duda al padre Zeferino un 
volumen en el cual esté la vida y modo 
de ser de aquel centro, el estado ac­
tual de su enseñanza, de su literatura, 
de las ciencias todas que difunde, el in­
flujo que allí ejerció la Filosofía del 
Emmo. Sr. Cardenal, y cuanto se ha 
escrito en su loór, distinción con que 
honra su nombre, que son también notas 
que engrandecen al claustro en donde 
se dió á conocer el padre Zeferino y en 
donde recibió el 30 de setiembre de 1853 
el primer lauro de la ciencia.

Al anunciarse la convocatoria, los es­
tudiantes todos se han apresurado á cor­
responder al llamamiento que se les 
hacía, y todos, esmerando la frase, pre­
guntando, y abriendo libros, han presen­
tado sus composiciones, muestras irrecu­
sables de que el nombre del padre Ze­
ferino llena todas las clases del estable­
cimiento, y de que cada una sabe como 
debe responder á la gratitud que mere­
ce la Universidad de Santo Tomás.

Para los hombres que sobresalen, hay 
siempre abierto un libro en cuyas pá­
ginas todos consignan sus pensamientos 
que pasan á la historia, para que las gene­
raciones futuras conozcan al que trabajó 
propagando ideas que producen el mejor 

. desenvolvimiento de la vida intelectual 
y moral de los pueblos que de cultos 
se precian.

ella habia asesinado á Sarah, para robar 
la caja y asegurar el bienestar de un 
hombre del que estaba locamente ena­
morada, el bello Besak. Nombró al jo­
yero á quien este habia vendido, bajo 
un falso nombre, las alhajas robadas. 
Semenova y Besak fueron presos y Mi­
ronovich puesto en libertad.

La Semenova no tardó en retractarse, 
diciendo que si ella se habia acusado, era 
para que prendics n á Besak y vengarse 
así de que la hubiese ab ndonado. Las 
alhajas robadas no hibian sido más que 
el precio de su silencio, refiriendo que 
la noche del crimen habia ¡do, á ins- 
tandas de Besak, á empeñar su relój 
á casa de Minorovich.

En el momento en que iba á llamar 
á la puerta, oyó un grito desgarrador, 
grito de un niño, y luego sordas voces 
de socorro.

Llamó entonces varias veces, y al 
le abrieron. Un hombre, al que la 
curidad de la escalera no le permitió 
conocer, le preguntó qué quería.

fin 
os- 
re-

—He oido gritos de niño, y voy 
llamar al portero.

á

— ¿Qué veníais á hacer aquí?
—A buscar dinero.
— Esperad, voy á dároslo.
Al cabo de veinte minutos, reapare­

ció y le entregó un rollo de 50 rublos 
y un paquete de alhajas. Ella lo tomó 
y se fué á llevarlo á Besak, quien partió 
al dia siguiente para Helsingfors y de 
aquí á Viborg, donde se reunió con su 
mujer. Sin recursos, devorada por los 
celos, tomó el partido de acusarse de 
asesinato, habiendo podido reconstituir 
la escena del crimen por las reseñas de 
los periódicos.

B*sak negó enérgicamente haber te­
nido conocimiento alguno de este asunto, 
y declaró que Semenova le habia dicho que 
aquellas alhajas las tenia de una he­
rencia, pero el hecho de haberlas ven­
dido clandestinamente en Helsingfors con­
tradecía este aserto.

En medio de todo este embrollo de de­
nuncias, retractaciones, incertidumbres y 
tanteos ha tenido que moverse la jus­
ticia, sin obtener prueba alguna decisiva.

que prosiguiese aquella diversion salvaje. 
La cual poco menos dehâbia duradogravedad para ella que la actual guerra, 

se verá precisada á poner fin á ésta. La 
segunda consiste en que Rusia, obrando 
con ella de acuerdo en los asuntos de 
Egipto, seguirá’,la mismajconductarespec­
to de China, y el concurso de ambas será 
Utilísimo para la protección y seguridad de 
los territorios que adquieran á costa del 
Imperio del Medio.

En cuanto á Inglaterra, sus políticos 
continúan guardando completa reserva; 
observan y callan: el único indicio que se 
deja traslucir es el refuerzo de sus estacio­
nes navales en los mares de Indo China; 
pero el silencio, sobre todo en asuntos de 
tanto interés, no puede prolongarse mu­
cho tiempo, y es de esperar que pronto 
conoceremos el rumbo que en los agita­
dos mares de la política europea toma 
esta nueva tempestad que amenaza es­
tallar.

una hora.

Tal es, 
táculo que 
drid, allí

en 
se 
en

?** 
resúmen, 
dió en el 
donde la

el triste espec- 
centro de Ma- 

circulacion es
mayor y parecen tener legítimo asiento 
la civilización y la cultura.

¡Un muerto y tres 6 cuatro contu­
sos, entre ellos un agente de Orden 
público y dos mujeres, curados en las 
Casas de Socorro!

Ni en la Plaza suele haber corridas 
que produzcan tan funestos resultados. 
Y todo por la afición sin límites al to­
reo, y por el hábito incontrastable del 
ócio.

Solo nos resta enviar el mas since­
ro y afectuoso pésame á nuestro amigo 
particular el Sr. D. Tiburcio Davara, 
abrumado en estos momentos por la más 
terrible é inconsolable pesadumbre.

Bien ageno estaba el distinguido mé­
dico y oficial de la dirección de Telé­
grafos, al ser trasladado pocos meses há 
á Madrid, y al traer recientemente á su 
familia desde la ciudad de Santiago, don­
de años largos habia residido, bien age­
no estaba, repetimos, de que en plena 
Puerta del Sol, y á las seis de la tar­
de, habia de morir su hijo Joaquin de tan 
desastrada y horrorosa muerte.

E1 padre Zeferino era de pocas pa­
labras, como todos los sábios, y pasó toda 
su vida estudiando y escribiendo.

Filósofo y teólogo distinguido, dotado 
de un raro talento para la enseñanza, 
desempeñó aquí los cargos de catedrático 
de filosofía y teología en los que supo 
emplear sus notables aptitudes y hacerse 
querer de todos sus discípulos.

El padre Zeferino ha subido ai lugar 
que ocupa, por la escalera de sus mere­
cimientos propios, dejando asi una legí­
tima gloria á la Universidad de Santo 
Tomás de Manila.

Los colegiales y discípulos suyos pre­
sintieron por su mirada viva y penetran­
te, por la profundidad de sus conceptos 
y por su gran bondad y humildad, que 
su nombre seria resonado y venerado en 
la historia.

Así lo dicen los siguientes versos que 
copiamos.

I LOS COLEGIALES DE SANTO TOMAS POR 

MEDIO DE DON BARTOLOME MARIA DE 
SERRA, A LOS MM. RR. PP. FR. JOAQUIN 
FONSECA Y FR. ZEFERINO GONZALEZ CON 
MOTIVO DE TOMAR EL PRIMERO EL GRADO 
DE DOCTOR EN SAGRADA TEOLOGIA Y EL 
SEGUNDO EL DE LICENCIADO EN ARTES

T0R08 EN LA PUERTA DEL SOL

nota de dicho tratado se permite espe­
cialmente la ocupación de ambos puntos, 
de suerte que "es falso lo que se dice 
sobre violación del tratado por Inglaterra."

Sabido es que el gobierno de la Gran 
Bretaña sigue sosteniendo la vigencia del 
tratado: lo que no conocemos aún es su 
opinion sobre la ap’icacion de ese pacto 
al proyecto americano-nicaragüense. En 
cuanto al actual gobi.rno americano, co-

cesidad de ningún obispo y que era mas 
que suficiente un vicario apostólico para 
el desempeño de las funciones esperi- 
tuales. No habia colegios, ni escuelas, 1
ni asilos, ni hospitales."

Monseñor Me. Quaig habla en segui­
da de los progresos que fué haciendo la 
IgUsii en los Estados-Unidos, á despe­
cho del fanatismo que se manifestó 
gunas veces, como por ejemplo, en 
épbca del incendio del convento de 
sulnas de Char!eS'-t<-wn M.ss, y de

al­
ia 

Ur­
ios

ataqurS contra loá conventos de Balti­
more y de otras ciu lades, y prosigue en 
estos términos:

"Un cardenal dt la Santa Iglesia Ro­
mana, el eminente é i'ustre arzobispo de 
Nuvva York; un delegado apcstoliro, el 
augusto arzobispo de Baltimore;
trece arzobi pos o coadjutores de arzo­
bispos y sesenta y un obispos ó vica­
rios apostólicos, gobiernan hoy la iglesia 
de Dios en esa gloriosa república. Unos 
6,835 sacerdotes ?.lim ntan, bajo la di­
rección del sucesor de 1' s ¡ipóstoles, en 
7 763 iglesias ó capillas, á su grey con el 
pan de vida y cuidan con gran esmero

otros

nocida es su resolución de 
d l tratado con Inglaterra, en 
‘ítica le apoya la mayoría de 
del país.

prescindir 
cuya po­

la prensa

ESPONSALES DE LA PRINCESA BEATRIZ
La Reina de Inglaterra dió en Os­

borne su asentimiento condicional á la 
boda de la princesa Beatriz con el prín­
cipe Enrique de Battemberg: la condición 
se reduce á que el príncipe y la prin­
cesa han de residir, despues de su ma­
trimonio, en Inglaterra, y en inmediata 
proximidad á S. M.

La princesa B atriz María Victoria 
Teodora, es la hija menor de la Reina. 
Nació el 14 de Abril de 1857. Durante 
muchos años ha sido S. A. compañera 
constante de su augusta madre en Wind­
sor, Osborne y Balmoral, y siempre ha 
patrocinado toda clase de obras benéficas 
con su asistencia y concurso. Su futuro 
marido, el piíncipe Enrique Mauricio de 
Battembttrg, es el hijo tercero del prín­
cipe Alejandro de Hesse, y hermano me­
nor del príncipe Luis de Battemberg y

de sus ahnas.
En 708 seminarios, colegio» y aca- 

d mias, profesores distinguidos y Cf losas 
Hermanas dispensan elevada educación á 
la juventud. Religiosas de todas las co­
munidades decentes y de todas las orde* 
nes ausilian en una parte de sus traba­
jos á los sacerdotes, que sin sus servicios, 
no podrían desemp'ñarl s por cornpleto.

Huérfanos de todas edades se hallan; 
alberg dos en 196 asilos, y se cuida á 
enfermos en 130 hospitales. En el espa­
cio de cincuenta años la IgUsia ha fun- 
dado y sostiene hoy 2,532 escuelas Citó 
licas, en las cuales se dispensa la edu­
cación profana sin sacrificar en lo mas 
mínimo la instrucción relativa á la fé y 
los preceptos que el Señor mandó á los 
Apóstoles y á sus sucesores que enseña- 
sen hasta la consumación de los siglos. 
Durante el año 1883, cuatrocientos ochen­
ta y un mil ochocientos treinta y cua­
tro niños frecu ntiron estas escurlas ca­
tólicas, fundadas y sostenidas por los 
hijos del pueblo, sin auxilio alguno del 
Estado."

del príncipe de Bulgaria. Es un poco más 
jóven que la princesa, pues nació el
de Octubre de 1858, y es 
el primer regimiento de 
Corps prusianos.

Tkg Times dice que la

teniente
Guardias

causa de

Madrid 12 enero.
A cosa de las seis y cuarto de la 

tarde de ayer, embocaban la calle de 
Preciados tres ó cuatro carretas cargadas 
de trapos, cuando de pronto se oyó un 
leve crujido. Era que se habia roto por 
la mitad el yugo de una de ellas.

Quedó uncido un buey y suelto el otro. 
Este con la mayor tranquilidad se desvió 
algunos pasos; más á los llamamientos

5 
en 
de

la
condición impuesta para el matrimonio 
de la princ-sa Beatriz, consiste en que 
la Reina Victoria, separada ya hace 
tiempo de sus otros hijos por efecto de 
los casamientos de éstos, y concentrado 
por tanto muy especialmente su cariño 
en su hija menor, que tanto la ha acom­
pañado y consolado en sus aflicciones úl­
timamente, no se resuelve á consentir 
(|ue se aleje de ella, y procura evitarlo 
por este medio.

del carretero, volvióse manso y apacible 
á recibir de nuevo ¡a coyunda.

Como quiera que el corro habia expe­
rimentado algún desperfecto, el conductor 
al mismo tiempo que atendía al animal, 
quiso atender á la carga, confiado en el 
mansedumbre de aquel, y seguro, al verle 
tan á su alcance, de que nada malo 
ocurría.

Tal hubiera pasado, á no ser por 1« 
desmedida afición al toreo de que ado­
lecen los españoles, y por la costumbre 
de pasarse las horas muertas holgando 
y estorbando en las aceras de la Puerta 
del Sol, á que innumerables madrileños y 
residentes de Madrid rinden fervoroso 
culto.

Al punto aparecieron seis ú ocho ca­
pitalistas, los cuales con capas y chaque­
tas comenzaron á excitar la cólera del 
animal, ajeno por completo á semejantes 
insinuaciones.

Visto el mal resultado de la primera 
tentativa, los aficionados, á quienes ya se 
habia agregado considerable número de 
afines y curiosos, acudieron á los basto­
nes, con lo cual el buey trató de ponerse 
en salvo apelando á una moderada fuga.

Menudean entonces los golpes y los 
gritos; arremolínase la inmensa multitud 
que al anochecer obstruye la Puerta del 
Sol; chillan las mujeres refugiándose en 
portales y tranví ts; tercian la capa algu­
nos guapos dirigiéndose al terreno de lo 
improvisada lidia; corren en opuestas direc­
ciones los tímidos que ya se han ente­
rado, y los valerosos ó imprudentes que 
desean enterarse, y asombrado por el al­
boroto é irritado por el castigo, conviér­
tese en toro el buey de carreta, que, con 
la cabeza baja, embiste contra los apiña­
dos grupos.

Es de notar que aun entonces la ac­
titud del animal no era ofensiva; prueba 
de filo que procuró escurrise por la calle 
del Cármen.

Pero, como áun así no es posible 
que pueda seguir viviendo la princesa en 
la intimidad que hasta aquí, con su au­
gusta madre, acaso cuente ésta para 
acompañarla con la duquesa de Albany, 
que llora con ella un reciente y grande 
pesar, ó haga que vaya á su lado alguno 
de sus numerosas nietos de Inglaterra ó 
Alemania.

ITALIA E II^QLATERRA
Con motivo de la esclusion de Italia 

del concierto de las potencias en el ar­
reglo ds la cuestión egipcia, dice el Ti. 
mes que esta esclusion quita toda autori­
dad moral á la garantía propuesta, la cual, 
añade, no puede existir sin el acuerdo 
unánime de Europa. , j- • j 1

"Esta esclusion, continua diciendo el 
Times, confirma al mismo tiempo la liber­
tad de acción de Inglaterra. Una garan­
tía, para la cual se prescinde de una 
de las potencias, no significa otra cosa 
que la sustitución de una fiscalización 
múltiple por una fiscalización de dos po­
tencias, lo cual se ha tenido hasta aquí 
por impracticable.

La proposición de una garantía co­
lectiva hecha por las potencias que nada 
han hecho parx ayudarnos en Egipto, y 
que lejos de esto nos han^ contrariado 
mucho, con esclusion de la unica poten­
cia que nos ha demostrado amistad, es 
evidentemente incompatible con la situa­
ción de Inglaterra en Egipto, y no re­
solviera nada.

La esclusion ó el olvido de Italia, es 
Una garantía de la amistad de Italia y 
de Inglaterra. Italia, desde el dia en que 
Hegó á ser un reino, no ha tenido nunca

NUEVOS PUNTOS NEGROS
(De La E/>oca.)

Anoche á las 
rou el buey del 
nación.

Uno de los

***
once y media se lleva- 
ministerio de la Gober-

dependientes del perió-
dico La Union que se hallaba en dicho 
ministerio recogiendo cuartillas de noti­
cias á la hora del tumu’to, fué atrope.

Semenova ha llevado una vida agi- 
tadísima y llena de desventuras. Ha sido 
institutriz, señorita de compañía. Her­
mana de la í aridad, enfermera, aventu­
rera, ladrona, concluyendo por conver­
tirse en una verdadera alucinada de amor 
y de locura y viviendo en una especie 
de su“ño perpétuo. Se rodeaba de una 
atmósfera de mentira haciéndose pasar 
por esposa de Besak é hija de un prín­
cipe indio. Insinuante, candidamente per­
versa y no desprovista de cierto encanto, 
conserva amigos á pesar ^de todos sus 
extravíos. Sus ojos negros y rasgados 
parecen ejercitados en expresar la escala 
de las pasiones.

Besak es hijo de un general. No 
cuenta más de 25 años. Sirvió, como Mi­
ronovich, en la policía, pero no bastán­
dole su sueldo, le agregaba el producto 
de los robos de Semenova. La expre­
sión de su fisonomía es dura y desa-

Hado y herido de tal 
aseguraba anoche que 
amputarle una mano.

manera, que se 
ha sido necesario

Los heridos parece que son ii.

TRIBUNALES EXTRANGEROS

Pero también aquí le salieron al en­
cuentro, y no tuvo más remedio que acep­
tar el temerario desafío.

La plaza más céntrica de Madrid, se 
habia trasformado al fin en verdadera pla­
za de toros.

Lastimoso y repugnante de suyo era 
el caso, lo fué hasta el último grado po­
sible, trascuridos apenas dos minutos.

Un guardia del cuerpo de seguridad 
intenta detener á la res y cae arrollado, 

encontronazo algunas

LOS PSICOPATAS.

Los tribunales de San Petersbu go 
han fallado un tenebroso proceso cuyos 
detalles han causado tan fuertes emo­
ciones, que se han producido casos de 
locura entre las personas que asistieron á 
ellos y tres señoritas se han denunciado 
á sí mismas como autores del crimen.

Hé aquí los hechos:
Mironovich era un empleado de poli­

cía retirado, que habiendo entrado pobre 
en el servicio, se retiró con un capital 
de 300.000 rublos y se estableció como 
prestamista. En la vecindad se le acusaba 
de haber envenenado á su mujer para 
apoderarse de su dinero. Su moralidad 
era más que dudosa.

De una hermana de su mujer habia 
tenido cinco hijos. La casa de préstamos 
la tenia á nombre de Ivanova, una de sus 
dos queridas. Sus únicos dependientes 
eran un israelita llamado Bekker y su 
hija Sarah.

Todo el mundo elogiaba la belleza y 
la precoz inteligencia de la niña, y Mi­
ronovich no fué el último en observarlas. 
Su benevolencia hácia ella tomaba for­
mas extrañas, y se acentuaba cada vez 
más. La pobre niña se quejaba con las 
vecinas, pues no tenia madre, sino ma­
drastra, y tampoco se atrevía á decir 
nada á su padre, por temor á que per­
diese su destino, con el cual vivian.

Mironovich exigió un dia que la fa­
milia Bekker fuese á vivir al campo. 
Cuando este iba á pasar un dia con su 
familia, Mironovich avisaba al portero de 
la casa y éste dormía en la habitación 
de la casa. La noche del crimen, Bekker 
estaba en el campo, pero Mironovich se

gradable. Ha sido condenado á presidio.
Mironovich tiene el tipo vulgar y bajo 

que no desmienten sus ocupaciones ni 
su género de vida, y también va á 
presidio.

La absolución de Semenova fué aco­
gida por el público con escandalosa sim­
patía. Una colecta reunió en la sala misma 
de Audiencias 50 rublos, que pasaron en­
seguida de su bolsillo al de Besak. El 
público le arrancaba sus autógrafos, que 
ella distribuía á derecha é izquierda, y 
eran versos escritos en pedazos de papel, 
poique Semenova presume de poetisa.

Se asegura que un célebre alienista 
le ha ofrecido una habitación conforta­
ble en su establecimiento, para estudiar 
á esta neuró/iata, á esta />sicó/>aia.

Este es el término nuevo con que la 
fantasia de los médicos legistas rusos 
han decorado á esta nueva afección, cuyo 
descubrimiento les presta conclusiones 
morales muy extrañas, y les lleva á pedir 
la impunidad de los que la padecen.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

OBSERVATORIO METEOROLOGICO
DE Manila.

DIA 6 DE MARZO DE 1885.

Vientos, 2

EN LA TARDE DEL 30 DE SETIEMBRE DE 
1853, DEDICAN LA SIGUIENTE.
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no sin recibir al 
contusiones.

habia olvidado de avisar al portero 
Al dia siguiente, por la mañan?
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del cielo.
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Hoy Joaquin y Zeferino 
Habéis recibido el lauro 
A vuestro saber debido, 
A vuestro afan y trabajo; 
Noble palma de Minerva 
En este recinto sacro, 
Y galardón, que dispensa 
A los estudiosos sábios. 
Enhorabuena cumplida 
Los Colegiales os damos. 
Con efusión la mas tierna 
De nuestras almas y labios. 
Vivid contentos, dichosos. 
Vuestras luces derramando 
Sobre aquesta juventud: 
Que dirige vuestra mano, 
Y en alas del veloz tiempo 
Vuestros nombres resonando 
De siglo en siglo serán, 
No lo dudéis, venerados. 
En el templo de la Historia 
Asiento tendrán marcado. 
Entre Teólogos, Filósofos 
Entre innumerâblès sabios; 
Pero desde hoy ya quedan 
En nuestros pechos grabados 
Con las letras indelebles 
Del amor mas acendrado.

Dixi.
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Hé aquí el de la solemne velada que 
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Como presumíamos, la revolución de 
Corea produce ya resuíltados en Europa, 
y fácil es divisar en el horizonte político 
la presencia de densas nubes que han de 
promover sérios y empeñados debates en­
tre las grandes potencias.

Estas nubes se han acumulado, desde 
el primer momento, sobre San Peters- 
burgo, para desde allí precipitarse sobre 
Berlin, París y Lóndres.

No es sólo la prensa rusa, sino los 
más altos dignatarios de la córte impe­
rial, y especialmente los grandes duques 
Miguel y Wladimiro, los que aconsejan 
al Czar la ocupación de Corea hasta el 
restablecimiento del órden en dicho país.

"El estado actual de Corea,—dice el 
principal órgano de la prensa de San Pe- 
tersburgo,—afecta á Rusia, mucho más di­
rectamente que á ninguna otra potencia, 
y el Gobierno de S. M. el Czar debe, 
sin dilación alguna, ejercer una influencia 
pacificadora sobre la anarquía reinante 
allende las fronteras demarcadas por el 
rio Turnan.

"Inglaterra ya ha despachado con rumbo 
á aquellas aguas un buque de guerra, 
miéntras que Rusia nada ha hecho toda-

Cerca pasaba un caballero llevando 
de la mano á su hijo. Arrójase contra 
éste el enfurecido buey, le voltea y re­
coge varias veces, y le deja al fin en
la acera sobre un charco de sangre.

Calcúlese el dolor de aquel padre al 
levantar en brazos al pobre niño mori- 

y al convencerse, como médico 
de que no quedan esperanzas de

bundo, 
que es, 
vida.

Por 
socorro

sí mismo le condujo á la casa de 
del Centro, en la cual al entrar

se corfirmaron sus tsmores. Aquella her­
mosa criatura de nueve años de edad, mo­
mentos antes llena de salud y alegría, ha­
bia muerto.

Entretanto, el toro era dueño de la 
Plaza.

Un querido amigo nuestro, el Sr, Fom- 
buena, redactor de El H^ercaniíl Valen- 
cianoj al volver del Correo, presenció las 
carreras, oyó los gritos y se detnvo para 
inquirir las causas del alboroto, así como 
para no ser arrollado.

¡Cuál no seria su sorpresa al encon­
trarse de manos á boca con la fiera 
que se le echaba encima! Vió cerca la 
puerta del ministerio de la Gobernación, 
y allí buscó refugio. Detrás iba el toro. 
Sube el señor Fombuena las escaleras

felicitarse, sobre todo en estos ulti-1 vía. Sin embargo, Wladi vostock se halla

obrero á quien Mironovich habia llamado 
el dia antes, se presentó en la caja, y 
no hallando á nadie, entró en la pieza 
del fondo, ofreciéndose á su vista un 
espectáculo horroroso. La niña Sarah 
yacía inanimada en un sillón: el pañuelo 
de lana que solía llevar al cuello, habia 
sido cruelmente introducido en su boca 
para amordazarla, en la cabeza tenia una 
herida de la que apenas manaba sangre 
como si se la hubiesen causado cuando 
ya estaba ahogada. El desorden de los 
vestidos y un puñado de cabellos que 
conservaba entre sus crispados dedos, 
mostraron que habi.a habido lucha, y el 
reconocimiento facultativo demostró que 
la pobre mártir habia logrado preservar 
su pureza.

Mientras qu” la justicia se traspor­
taba al lugar del crimen, y que los cu­
riosos invadían la casa, Mironovich, á
quien hablan enviado á buscar, llegaba 
también. Rehusó obstinadamente entrar en 
el cuarto donde yacía la muerta, preten­
diendo que la vista de un cadáver le im­
presionaba mucho. Indicó que el crimen 
debía haberlo cometido un tal Griasuef, 
que en otra ocasión habia querido llevar­
se unas letras de cambio, pero Griasnef 
estaba preso hacía algunos meses.

Despues designó cierto número de 
alhajas y una corta suma que le h bian 
sido sustraídas. La autoridad le prendió 
no hallando clara su condu^-ta.

Tres meses despues, una jóven ¡li­
mada Semenova se constituía voluntaria-

P sageros.
—Por el Mindanao, que llegó anteayer 

de Cagayan y escalas:—Fr. Fidel Larri- ! 
naga; D. Manuel Garcia, alcalde mayor 
de Isabela; D. José Sainz de Baranda, ins­
pector general de Montes; D. José Vigo; 
D. Jorge Gircia; D. Salvador Santarro- 
mana; D. Ponciano Suzara; D. Luis For- 
tich; D. Ignacio Alpuch; D. Cárlos Ger- 
mann, y varios á proa.

—Por e\ Salvadora, que salió ayer para 
Singapore:—D. Juan Ruppanner, y don 
José Fernandez Puig y Marina, teniente 
de infantería.

—Por el Buiuan que salió anteayer 
para Iloilo:—D. Pablo Porta; D. Ramon 
de Ros y de Career; D. Luis Prats, co­
rone! de la Guardia civil; D. Manuel 
Rodriguez; D. Cárlos Levy; D. Manuel 
Llórente, y varios á proa.

—Por el Æolus, que llegó anteayer 
de Cebú:—D. José Perez Partor; Fr. Ar­
senio Campo, con un criado; doña Elisa 
Zabala con un hijo; D. Luis Legaspi, 
con un criado, y 16 chinos.

—Por el Diamanle, que salió ay^r 
para China:—D. P. W. Mein; D. 
Struckmann, y D. Robert Wright.

La Universidad.
Los colegios, las sociedades y las

H.

co-

del vestíbulo, y también las sube la
fiera. Quieren detenerla con los sables los | mente presa, manifestando 'Jal juez que

munidades, tienen, como los individuos, 
sus manifestaciones, y se exhiben de una 
manera adecuada y propia.

Hoy la Universidad de Santo Tomás 
dedica una fiesta especial para conme­
morar la promoción al Cardenalato del Emi­
nentísimo Sr. D. Fr. Zeferino Gonzalez,

riño Gonzalez, celebrará hoy el Claustro 
Universitario de Manila, á las ocho y media 
de la noche.

PRIMERA PARTE.

i .° Sinfonía de la ópera Do» Juan, 
por la orquesta bajo la dirección de se­
ñor Garrido; (Mozart.)

2 .® Discurso inaugural, por el pre­
sidente de la velada.

3 .® Resúmen de las Actas de los 
jurados, y distribución de premios.

4 . ® Lectura de las dos composicio­
nes literarias, que han obtenido el pri­
mer premio.

1 por la orquesta, origi­
nal del alumno D. R. Alindada.

/ntermedio.
Pàtlemon ei Baucis por la orquesta: 

(Gounod.)
SEGUNDA PARTE.

I .® Desftués de la velada: cuatro le- 
ÍT*® Cardenal Gonzalez, por D. Manuel 
Marzano.

por ellitmo. Se­
ñor D. Juan Alvarez Guerra.

3-® E/>ts¿ola religiosa y social al 
P. Zeferino, por el Exemo. Sr. D. V¡-

J cente Barrantes.
I . 4- ® ^l reslaurador del Escolasti* 

cismo, por D. José Moreno Lacalle.
5 .® A los defensores de la verdad, 

por el P. Evaristo F. Arias.
iiográjícos, por D. Elias 

M. Martínez Nubla.
1 A Sanio Tomás, poesía por don

Joaquin Sanchez García,
I 8. ® El B, Ze/ertno, economista, por 
I el P. Matías Gomez.
I 9. ® Al B. Ze/ertno, oda, por el Pa­

dre Miguel Rubin de Celis, Agustino.
/ntermedio.

Bavane favorite de Louis X/V, por la 
orquesta; Lüstner.

TERCERA PARTE.

I. ® Saludo á España, recitado á or« 
[questa original del alqqino D, R, García^
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a. ® Balmgs, Donoso y el P. Ze/erino, 
por el P. Norberto del Prado.

3. ® La Gloria de mis monia/tas^ poe­
sía por el P. Francisco J. Valdés, Agus­
tino.

4- ® Dos palabras sobre un opús­
culo del P. Zeferino, por el P. Bernar­
dino Nozaleda.

5. ® Andaníe para violin y orquesta, 
por el Sr. Garrido.

6. ® Pecuerdosj poesía del P. José 
A. Cienfuegos.

7. ® Alianza eníre la y la razon, 
por el P. José M. García.

8, ® A la celestial sabidurta, sancos 
del P. Juan Marin. 

final.
I.® Diálogo sobre el naaterialismo 

por los alumnos D. Vicente Cavanna, don 
Salvador Vivencio del Rosario y D. Sal­
vador Estrada.

2. ° Cantata al Emmo. Cardenal Gon­
zalez, letra del P. Arias y música del 
Sr. Garrido.

Advertencia.las composiciones 
anunciadas solo se leerán las que el tiempo 
bien calculado permita.

Ejercicios.
El viérnes terminaron los ejercicios 

que venían celebrándose en la capilla de 
los PP. Jesuítas.

El trabajo que tomaron á su cargo 
los PP. de la Compañía de Jesús es grande, 
y sus esfuerzos deben agradecerse.

Tal es el parecer de muchos ejerci­
tantes.

El dia último, no uno, ni dos sacer­
dotes, sino varios, ordenaban y ayudada- 
ban lo conveniente para la comunión ge­
neral, y distribuyeron muchos libros que 
regalaban á los que se acercaron al di­
vino banquete.

No habrá señoras.
Sabemos que por lo reducido que ha 

quedado el local de la Universidad á 
causa de las obras que se están llevando 
á cabo para la introducción de las aguas 
potables y colocación de bocas de incen­
dio, los PP. Dominicos se ven con harto 
sentimiento en la imposibilidad de invitar 
á las señoras para la velada que habrá 
de tener lugar en la noche de hoy en 
honor del Emmo. Cardenal D. Zeferino 
Gonzalez.

Música.
La banda del regimiento Peninsular 

de Artillería, ejecutará de esta tarde en 
la Luneta, de 6 á 8, el siguiente programa:

Las amazonas, polka militar; Espinosa.
Overtura de la ópera Paimond; Bar­

bieri.
El Danubio azul, tanda de valses; 

Strauss.
Canto de amor, melodía; Almagro.
Le Petit Duc, fantasía; Lecoq.
La yacobita, mazurka; N. N.

Novena.
Pronto ha de empezar la novena a^ 

Glorioso Patriarca S. José en las igle­
sias en las cuales termina el novenario el 
dia 19, pues en otras dá comienzo el mis­
mo dia del Santo.

Clases.
Se ha concedido la radicación en el 

país al sargento .é.o cumplido de infantería 
José Ilortalet.

Se ha aprobado el nombramiento de 
sargento de cornetas á favor del cabo 
Jo'é Mestral.

Llamado.
La Secretaría del Gobierno general 

llama á D. Venancio Reyes, vecino de Bi- 
nondo. 

Finca en venta.
El juzgado de intramuros venderá en al­

moneda los dias 16, 17 y 18 de este 
mes, una finca de cal y canto compuesta 
de 8 accesorias, sita en la calle Real de 
Ilaya, arrabal de Tondo, sobre el tipo de 
11585*60.

La primera piedra.
En la mañana del 8 de Marzo de 1883 

tuvo lugar el solemne acto de bendición 
y colocación de la primera piedra del 
edificio destinado á Asilo de huérfanos 
en la calzada de Paco.

Desde entonces, poco ha adelantado el 
edificio por falta de recursos.

¡Que lástima, que esa escuela práctica 
de artes y oficios no prospere!

Título de propiedad.
Lo solicita del juzgado de Quiapo don 

Juan Lecaros Co-Lico, por dos camarines 
de materiales fuertes situados en la calle 
de Novaliches, arrabal de S. Miguel, que 
lindan por su frente con la espresada ca­
lle de Novaliches, por la derecha de su 
entrada con unos solares de D. Agapito 
Rojas, por la izquierda con camarines del 
chino Valentin Guidote y por la espalda 
con el no de Castuli.

Obras municipales.
1 Íív publica relación de
as Obras municipales ejecutadas durante 

la quincena de febrero, que fueron:
Reedificación de las casas consistoria, 

les, ensanche del puente de Carriedo, en- 
ver]ado del vivero municipal, empalizada 
en escollera frente á la batería del Pas­
tel, reparación del matadero en Dulum- 
bayan y reparación de las vías públicas.

Pilotos.
Se han espedido licencias para ejer­

cer su profesión en este Archipiélago, 
á los segundos pilotos de la matrícula 
de Bilbao D. Ex quiel García Zabala, don 
Luis Arechalde, D. Bernabé Fano y Ozo- 
11o y D. Gerardo de Anzuátegui, y al 
agregado D. Fausto Madariaga.

Enhorabuena.
Nuestro querido amigo é ilustrado co­

laborador el capitán de Artillería don 
Manuel Herrera yj Fallos, ha sido desti- 
nado á la comisión de torpedos que 
en breve comenzará sus estudios ^en 
Subic.

Aplaudimos de todas veras que el 
nombramiento haya recaído en tan in­
teligente cuanto estudioso oficial, á la 
vez que felicitamos al amigo por la dis­
tinción de que ha sido por objeto.

Poesía,
En el folletín de la Doja suplemento 

se publica el final de la pre­
ciosa poesía debida al inspirado Acadé- 
ípicoSr.D. Vicente Barrantes, cuya com­
posición será leída por su autor, según te.

nemos entendido en la velada que esta 
noche celebra el Cláustro Universitario de 
Santo Tomás en honor del eminente filó­
sofo Fr. Zeferino Gonzalez.

Teatro filipino.
Hoy habrá función de Cuadros disol­

ventes y Prestidigitacion en el teatro 
Filipino.

El Sr. Pertierra, que trabaja concien­
zudamente, dará una corta série de fun­
ciones, y después se marchará á Iloilo.

Tenemos noticia de que los aparatos 
que emplea son notables y deben ir á 
verle trabajar los que tienen inclinación 
á lo maravilloso.

Hay que aprovechar la ocasión de este 
nuevo espectáculo.

Maquinista.
Ha sido pasaportado para Balabac el 

segundo maquinista de la armada don 
Valentin Otero, nombrado para embarcar 
en el cañonero Albay.

Gobernador de lioilo.
En la tarde de ayer y á bordo del 

vapor Butuan ha salido para su destino 
el Sr. Coronel D. Luis Prats, nombrado 
Gobernador P. M. de Iloilo. Este distin­
guido jefe, que acaba de pasar una mi­
nuciosa revista de inspección al tercer 
Tercio de la ‘Guardia civil, durante la 
cual ha tenido ocasión de prestar im­
portantes servicios en el mando de las 
operaciones militares de la provincia de 
Samar, es bien conocido por sus espe­
ciales dotes de inteligencia, actividad in- 
atigable y probidad sin tacha, condicio­

nes que justifican el acierto de su elec­
ción para el difícil cargo que se le ha 
conferido.

Damos nuestra sincera enhorabuena á 
a provincia de Iloilo, donde es seguro 

que el Sr. Prats merecerá las mismas sim­
patías que supo conquistarse en esta ca­
pital durante el breve, pero fructífero plazo 
que desempeñó igual cargo.

Nuestra superior autoridad estimando 
en lo que valen los relevantes servicios 
que el Sr. Prats acaba de prestar en el 
mando del 3.er Tercio de la Guardia civil, 
la dispuesto no cause baja en el mismo 
y que hasta la resolución del Gobierno 
de S. M. desempeñe como una comisión 
leí servicio el cargo de Gobernador po- 
ítico militar de Iloilo.

Aguas de Sibul.
Nuestros colegas El Diario y El 

Comercio, se ocupan de la enagenacion 
por el Estado y la cesión de este á 
particulares, de los baños de Sibul.

Hace dos años nadie casi^ ó muy 
pocos, se fijaban en el valor de esas 
aguas. Tan solo un médico, el Sr. Are­
nosa, una y otra vez, con gran presen­
timiento, se ocupó de su verdadero valor, 
y hasta si mal no recordamos solicitó su 
propiedad, para cuya obtención hizo al­
gunas gestiones; gestiones que, según 
de público se dijo, no habían sido bien 
vistas por los habitantes de aquel punto. 
Y fueron denegadas por la Dirección de 
Administración Civil en tiempo del señor 
Lallana.

Con ese motivo, no faltó quien 
alegara derechos al terreno donde se 
hallan enclavadas dichas aguas, derecho 
que, si no resulta firme (y tenemos noti­
cias de que no resulta) dá por conse­
cuencia que sea el verdadero dueño el 
Estado, que puede cederlo en la f' rma 
que lo estime conveniente, según nues­
tro entender.

Ahora bien ¿las aguas de Sibul son 
cosa tan baladí ó de tan poca estima 
que puedan cederse sin grandes garantías 
ni formalidades?

Estén seguros nuestros colegas de 
que por los altos centros se les dará la 
importancia que merecen, interpretando 
fielmente las leyes que rigen sobre la 
materia á fin de que sean de utilidad 
pública y no de particular utilidad.

No tememos aventurar una suposición 
infundada, si, dejándonos llevar de nues­
tras convicciones, predecimos para el pue­
blo de Sibul el mejor porvenir que pueda 
tener otro pueblo alguno de Filipinas.

Allí hay un tesoro inagotable que 
muy pronto nos han de envidiar las 
vecinas colonias, y tal vez no se pasa­
rán cuatro años sin que se cambien las 
corrientes de enfermos que hasta ahora 
salieron de aquí para buscar la salud 
perdida en los puertos de China, Hong­
kong especialmente, y en que por el 
contrario, los envíen á Sibul de todos 
esos puntos para repararla.

Las aguas de Sibul, pues, necesitan 
ante todo de la mas sincera tutela 
por parte del Estado, á fin de que no cai­
gan en una posesión pequeña que no les 
dé toda la esplotacion científica é indus­
trial que necesitan.

Repetimos á nuestros colegas, que nos­
otros, como siempre, confiamos en el mas 
depurado celo por parte de nuestra admi­
nistración, para la formalizacion de la pro­
piedad de esas aguas.

Naufragio.
Al entrar ayer por el Corrregidor el 

bergantin-goleta Anguis, dió contra un 
bajo y se fué á pique.

^El siniestro ocurrió á las ocho de la 
mañana. >

Venía de Albay y su cargamento con­
sistía en unos mil fardos de abacá.

Iluminación y serenata.
Anteanoche además del Colegio de 

Sto. Tomás, apareció igualmente iluminado 
el Real Colegio de S. José.

Anoche también se iluminaron y una 
musica esparcía sus acordes por la plaza 
de Sto. Tomás, siendo muchas las per­
sonas que acudieron á aquel punto.

Desgracia.
• cinco y media de la tarde del

1 actual, se presentó en el Tri- 
bunal del pueblo de Malate un indio dando 
conocimiento de que el vecino del bar- 

A Andrés, comprenhension del 
arrabal, Benito de los Santos, fa- 

d^'nn á <1« haberse caído
>>’">ado mabolo, por lo que XT-I peaíXo 

con sus acompañantes en el sitio de la 
teu’A ""a/'
al Hospitaf que fué conducido 

Se FnÍT Dios.
instruyen las oportunas diligencias 

averiguación del hecho.en

Licencias,

cencb li­cencia por enfermo para esta Caoital la guardia Civil D. Pei­
nando López.

Fuegos artificiales.
Hoy despues de la solemne velada 

que habrá en Santo Tomás, se encende­
rán en la plazuela de este nombre las 
nueve piezas píricas que ya anunciamos en 
otro numero.

Es indudablemente que atraerá un buen 
numero de personas.

Telégrafos. Exterior.
Telegrama núm. 152 procedente de 

1 depósito: destinatario Hos- 
kyn, Manila; desconocido.

Defensa.
Notable por todos conceptos ha sido 

la brillante defensa leída por el Sr. te­
niente coronel i.er jefe del regimiento 
de infantería núm. 2, D. Federico Nove­
llas y Roig, en el Consejo de Guerra que 
se celebró el juéves 5 del corriente para 
ver y fallar la causa instruida contra un 
oficial de este ejército.

. .^.l Novellas es harto conocido en 
Filipinas donde ya estuvo otra vez desem­
peñando importantes cargos, y dejó muy 
gratos recuerdos entre cuantos tuvieron el 
gusto de tratarle, siendo bastante notorias 
su ilustración y talento, para que tenga­
mos que hacer su elogio.

Personas que concurrieron al acto, nos 
aseguran que la citada defensa impresionó 
á cuantos la oyeron por la sencillez y ele­
gancia de su estilo y lógica de sus ar­
gumentos, siendo felicitado calurosamente 
por los concurrentes.

Al cuadro.
Se ha dispuesto continue figurando 

en situación de Cuadro, el Teniente don 
Juan Ferrater.

Soneto.
¿/«<? que fumar quiso cierto dia. 

Dos cajillas compró de escaso peso, 
Près chinas les halló, y, además de eso, 
Cuatro huesos oriundos de una encía;

Cinco espartos; tres pipas de sandía; 
Seis moscas, dos avispas y algún yeso; 
Siete granos de sal, de fruta un hueso; 
Ocho objetos pequeños de herrería;

Nueve estaquillas de un botillo viejo; 
Diez recortes de uñas de algún caco; 
Once plumas; pelillos de conejo;

Doce ó más cerdas de la crin de un jaco; 
Trece pajas; de habas un hollejo... 
Catorce granos de infernal tabaco.

yesús A/. yauret.

Santo Tomás.
Ayer mañana y prévia la procesión 

conocida con el nombre de banderas, tuvo 
lugar la función religiosa que en honor 
á Santo Tomás de Aquino celebró esta 
Universidad, con asistencia del Claustro 
Universitario.

Una compacta muchedumbre de estu­
diantes llenaba la iglesia de Santo Do­
mingo.

S. E. Iltma. nuestro digno Prelado, 
se digno oficiar de pontifical, estando el 
sermon, como dijimos, á cargo del pre­
bendado de esta Santa Iglesia Catedral 
presbítero D. Pedro Fuentes, Licenciado 
en Derecho Canónico.

Elocuente fué el discurso pronunciado 
por este orador, el cual expuso que la 
doctrina de Sto. Tomás es la que puede 
encauzar la sociedad al bien.

La misa núm. 2 de B. C. Eauconier, 
titulada Pagues, nueva en Manila, fué 
muy bien interpretada por la orquesta que 
dirijia el profesor D. Ramon Valdés.

Esta misa es preciosa y todas sus par­
tes son muy bonitas, especialmente el 
Eyries, el Gloria y el Ofertorio que tie­
nen el sabor místico tan agradable en la 
buena música religiosa.

Terminada la misa, los PP. de Santo 
Tomás obsequiaron á sus invitados con 
dulces y refrescos esquisitos.

iSin hogari
(Contraste con mi hogar.

Qué triste es mirar la playa 
cuando tras récia tormenta, 
la mar, rugiente y bravia 
que imponente allí se estrella 
lanzando chispas de luces 
que á la luna reverberan, 
arroja crueles despojos 
sobre las finas arenas!

Qué triste es mirar la nave 
sin timon, jarcia, ni velas 
azotada por los vientos 
y- las olas que la anegan!

Que triste es el cementerio 
que entre sus paredes cierra 
séres por cuyas caricias 
diéramos la vida nuestra!

Cuán triste es ver la avalancha 
que del monte se despeña 
y hombres, pueblos y ganados 
sin compasión atropella!

Qué triste es ver el palacio 
—que el sello del arte ostenta— 
abrasado por las llamas 
formando voraz hoguera!

Horribles son los combates 
de la fratricida guerra 
y qué dolientes, los ayes 
de los que mueren en ella!

Pero es mas triste, mas triste 
que todas estas tristezas 
mi sortaria morada 
húmeda, fria, desierta.

Allí he de implorar al Dios 
que su poder me demuestra, 
aquí en mis rudos afanes 
reniego de cielo y tierra, 
aquí el alma se endurece 
mientras allí tiembla y reza 
aquí se llora de ira 
allí se lucha y se espera. 
Toda mi alegría acaba 
de mi vivienda en las puertas, 
que alegría no partida 
no es alegría completa, 
pero, en cambio, mis dolores 
y mis pesares se aumentan 
que el alma que sola sufre 
se desgarra y desconsuela!...

Y así vivo arrinconado 
sin exhalar una queja 
si rio... con risa amarga, 
si lloro... con pena acerba 
esperando á que la muerte 
ll^fg<ie á mi, cuando Dios quiera, 
sin que en mi pobre sepulcro 
ni una lágrima se vierta!

Ben-Nomar.

Carta de Aparri.
Nos dice nuestro corresponsal de Ca­

gayan, con fecha 3 del actual.
Con motivo de hallarse en este pueblo 

girando visita á la órden de Predicado­
res, el M. R. P. Fr. Gregorio Echevar­
ria; dió en el Tribunal una reunion la 
principalia, en la que se leyeron loas 
alusivas á su visita.

La fiesta siguió hasta Us diez dç la

noche con bailes del país y cantos de 
zarzuelas. Asistió á la fiesta mucho pue­
blo y algunos españoles; siendo todos 
muy adictos á su buen Párroco Fr. Agus­
tin Calvo.

Ayer con motivo de regresar á Ma­
nila el simpático capitán de este Puerto 
teniente de navio D. José Ruiz de Ri­
vera, hubo en su obsequio una reunion 
de confianza en la casa del alférez hono­
rario de la marina sutil D. Pedro Maca- 
íiaya, quien, como de costumbre, supo con 
su señora é hija obsequiar á los concur­
rentes, personas todas de viso.

Asi mismo, con motivo de regresar 
á Manila para unirse á su esposo don 
Juan Gircia, alférez de la Guardia Civil 
Veterana, doña .Mana Trinidad que con 
su familia acaba de regresar de la Pe­
nínsula y vino á este Puerto de donde 
es natural para visitar á sus hermanas; 
se dió en su casa un convite de despe­
dida, al que asistieron las mas hermesas 
Pacas y Pacos del pueblo con otras per­
sonas que, esperando pasage para la ca­
pital, se hallaban en este pueblo. Citaré 
entre ellos al señor Alcalde mayor de la 
Isabela, al señor Zevillano, capitanes y ofi­
cialidad de los vapores Afindanao y Eo-

figurando en la reunion como primer 
pianista el señor Diaz de la Campa, que 
tocó un animado potpourri, bailándolo 
una jóven y el señor Zains menor: fué 
muy aplaudido y bien ejecutado.

Esta reunion de confianza, á la cual 
también asistió el capitán del vapor 
ádindanao D. Mariano Tremoya, terminó 
con un relato del antiguo y benemérito 
capitán del vapor Pasig D. Simon Izau- 
rieta recordando sus tiempos antiguos y 
aludiendo á sus correrías por las playas 
de Joló, y á sus amigos y compañeros 
de navegación.

Esta fiesta termino con juegos eje­
cutados por españoles.—D. T.

Detenidos,
La Guardia civil veterana aprehendió 

ayer los siguiente sugetos:
Uno que estaba mandado capturar, 

nueve deudores del impuesto provincial, 
diez y siete indocumentados, nueve co­
cheros, ocho por embriaguéz, riña y es­
cándalo, y uno por faltas en la servi­
dumbre doméstica.

Asalto y lesiones.
El pedaneo de la Paz, Tarlac, ha ofi­

ciado al señor juez de la provincia mani­
festando, que la casa del vecino Bonifa­
cio Tumbaga fué asaíta.da por varios 
malhechores, hiriendo estos á la mujer 
é hijo de aquel.

Dicho pedáneo se constituyó en el 
lugar del suceso é instruyó las primeras 
diligencias.

Incendio.
Oportunamente dimos noticia de un 

incendio ocurrido el 19 del pasado en 
el pueblo de Bacoor, de la provincia de 
Cavite.

Según nos refieren en carta, el sinies­
tro fué horroroso: el fuego comenzó á las 
diez de la mañana de dicho dia, y ter­
mino a las dos de la tarde, quemándo­
se como doscientas casas, de muy buena 
construcción algunas.

Afortunadamente no ha ocurrido des­
gracia alguna personal.

Comparsas.
En el vecino puerto de Cavite recor­

ren las calles y visitan las casas de la po­
blación con permiso del Gobernador una 
comparsa de jóvenes vistosamente disfra­
zados, que interpretando variadas piezas 
musicales, van demandando limosnas en 
favor de nuestros hermanos de Andalucía.

Acciones de esta naturaleza no nece­
sitan aplauso: son actos que se sienten 
y que se estiman en su justo valor sin 
necesidad de comentarios.

Reconocimiento.
Para los efectos que al interesado con­

venga, se ha devuelto el espediente de 
reconocimiento facultativo sufrido al al­
férez D. Salvador Alcoya.

Medalla.
De Real órden se ha concedido el 

uso de la medalla de diputación al capi­
tán D. Antonio Arias.

Bajas en este ejército.
Id. id. se dispuesto la baja de este 

ejército de los tenientes D. Angel de la 
Esperanza, D. Cárlos Seguí y D. Manuel 
Mendez.

Telégrama de felicitación.
Ayer y despues de la función de 

Iglesia, en Sto. Domingo, el M. R. P. 
Rector de esta Universidad, M. R.' P^ 
Fr. Gregorio Echevarría, que llegó an­
teayer tarde de su viaje de visita á los 
curatos servidos por los PP. Dominicos 
en el N. de Luzon, telegrafió al P. Ze. 
Crino, felicitándole en nombre de este 
Claustro Universitario.

Nombramiento.
Por el Sr. Fiscal de S, M. ha sido 

nombrado el abogado de la matrícula don 
Francisco Summers de la Cavada, para 
servir interinamente una plaza de aboga- 
do fiscal de la Real Audiencia, vacante 
pj)r pase á la Península de su propieta­
rio en uso de licencia por enfermo.

Cónyuges peleadores-
El juzgado de Tarlac instruye diligen­

cias criminales contra los esposos D. B. 
y R. R. por lesiones leves que se hi­
cieron mútuamente.

Han cornenzado los calores, y ello es 
la causa quizás de que aquellos dos cón­
yuges duerman ahora en la cárcel de la 
provincia.

Camote.
Como ahora traen de provincias el ca­

mote, se ven por las calles muchos car­
ros conduciendo cestitos, envase del fruto 
que ahora ha de venderse mucho.

Los naturales lo toman cocido, asado 
en dulce y hasta frito. ’

Pensamientos de actualidad
El que escribe para su pátria, es be­

nemérito, porque gana cuanto la consagra. 
La gloria está en ser grande y ser útil.
Es más difícil enseñar que ganar una 

batalla.
El filósofo saca del seno de los he­

chos un pensamiento que espone á la 
contemplación y estudio de la sociedad.

La ciencia es siempre un asunto sé- 
l vida,

Ecos de Tayabás.
Guinayangan i.o de Marzo de 1885.

Mi distinguido Sr. Director:
teme de 17 hombres co­

nocidamente sospechosos que de la ju­
risdicción de López ha desaparecido con 
njiaas en este Guinayangan, mientras por 
el mar se ha descubierto una gran banca 
yendo y viniendo durante tres dias. En caso 
de asalto ¿qué pasaría? Que casi siem­
pre de servicio fuera del pueblo los seis 
tristes cuadrilleros de este, sin machetes 
siquiera; esta población, sin los varones 
ni puesto alguno de Guardia civil, ni pue­
blo cercano; sería hecha juguete de unos 
cuantos traidores resueltos, instruidos por 
alguno de que no encontrarían resiaten- 
cia, pues no hay mas que una casa me­
dianamente sólida. Ya perpetrado el asalto 
y saqueo, con alguno que otro asesinato 
por entremés; vendría la Guardia civil, 
aprehendería ó nó á algunos; los perju- 
dicados y los que algo supieran irían pe­
nosamente á declarar á Tayabas, en cua­
tro buenas jornadas, para no querer los 
primeros mostrarse parte para evitar los 
mayores gastos y molestias; y cátese V. 
satisfechos los lastimados, y los muertos... 
descansaditos. Y es que á estos confines la 
autoridad provincial llega muy debilitada.

Muy lejos de mi propósito é interés 
el ofender á nadie y mucho más á auto­
ridad alguna, ni estas quejas tiran á mas 

suplicar, razonando con frase en 
mí inevitablemente grosera; pero nos pro­
metieron Guardia civil para esta inmensa 
comarca de gente bien aprovechada, con 
fondos en manejo; y en realidad de ver­
dad, los tres puestos del instituto se co­
locan acurrucados en la pacífica y redu­
cida contra.costa, cual si fueran gente 
pacata y no fuerza militar la mas aguer­
rida y alabada cuanto mas amiga del bien 
pátrio, mientras esto tan abierto, queda 
tan abandonado á su suerte.

A mi escaso entender, por ahí sue­
len olvidarse totalmente de provincias, y 
mientras el último enfermo de por allí 
es gratuitamente asistido por un doctor, 
nuestra contribución no nos luce ni para 
asegurar la existencia y persona. ¡No poco 
egoístas se van haciendo estos cortesanos!

Esto no consiste en las autoridades, 
sino en que mas sabe el loco en su casa 
que el cuerdo en la agena.*^^

Confinado en lo más recóndito de una 
provincia bastante apartada de Manila y 
por hábitos é inclinaciones muy ageno a! 
tráfico, desconozco el alcance de la baja 
que^ desgraciadamente han sufrido y con­
tinúan sufriendo artículos que constitu­
yen el comercio filipino; mas envuelto 
por mi fortuna en uno de los negocios 
más embrollados y peligrosos; suplicóle 
que, como Director de tan autorizado, po­
pular y modesto periódico, se sirva decir 
algo si á bien lo tiene, para que la in- 
dustria maderera no acabe desastrada­
mente, como lo hacen temer los alarman­
tes síntomas que presenta.

Pingües son los rendimientos que de 
ella obtiene el erario, y bien conocida la 
enorme depreciación que el artículo al­
canza, hace bastante tiempo; sin que haya 
formulado una queja ó mejor dicho, im­
petrado auxilio de la Administración. Pero 
lo que generalmente se ignora es, que la 
industria paga un año de contribución 
sea cualquiera la fracción de él que la 
profesión se ejerza.

Muchos son los que piden que, como 
partícipe en el negocio, y como protec­
tor nato de sus administrados, una mano 
salve de total ruina, á ellos y á la in­
dustria todavía tan mal asentada.

Reclutados los troceros de la hez de 
esta sociedad, que ya no es poco; mar­
cados por su mútuo trato y con enris­
carse meses y meses en estos bosques, 
y dada la compléta impunidad de que go­
zan en sus inevitables hurtos, mentiras 
y escapatóricas; facilitadas estas últimas 
con el amparo que reciprocamente se pres­
tan sin conocerse; su práctica en las selvas, 
lo despoblado de estas comarcas, la de­
bilidad y displicencia de municipes, lo 
perezoso de nuestros procedimientos y el 
prescindir las cédulas personales de toda 
seña individual; ¿qué puede esperar esta 
industria si no se la proteje? Aquí poco 
falta para que la crisis produzca la disper­
sion general de estos deudores eternos, 
¿y la Administración, podrá negarnos su 
apoyo?

Haciendo esto, también se anima, 
ya que no fomenta otro ramo impor- 
tantísimo de la marina de cabotage y algo 
de la de alta mar; ambas tan conocida­
mente esenciales á la vida civil. Porqué 
no se puede negar que la madera es la 
mercancía filipina que mas buques nece­
sita relativamente á su valor.

"Acaso digan, por aquello de que cada 
fraile alaba su convento (ni más ni mé- 
nos que cada hijo de vecino lo suyo) que 
ampli^co demasiado atribuyendo al negocio 
de que vamos hablando algún fomento de 
la civilización, y de la propiedad, de que 
realmente puede el país esperar mejoría 
(pues las construcciones iijeras son pro­
piedad de gente que mal segura hasta en 
s.i propia casa, no piensa en lo porvenir. 
No seguiré pues.

En vista de lo expuesto ¿no podremos 
esperar de nuestro sócio tan benéfico el 
que nos concede franquicias á él mismo 
por tantos conceptos beneficiosas? Mire 
que las circunstancias son desesperantes 
y hasta por moralidad de troceros fugan­
tes se debía sostener la industria. El pronto 
alivio no fatará por silencio; ¿y por buena 
administración? Los buenos probarán que 
tampoco, pues el asunto reclama medidas 
urgentísimas.

Concluyo, ilustrado Sr. Director, con­
sultando lo que habrá de h icer quien, nn 
encontrando ya hace meses, sellos de fran- 
queo por estos pueblos; tiene carta ur­
gente que las estafetas tienen órden do 
no admitir, aun á condición de ser pae 
gada por el destinatario: y reiterándom 
ÿ V. muy atento y agradecido servidoe 
Q. S. M. B.—P. M.

Punto de estudio.

MEDIDA DE LAS TEMPERATUARAS A DIS­
TANCIA DEL TELEFONO.

El Dr. Lenz acaba de describir en el 
Boletín de la Academia de Ciencias de 
San Pttersburgo, una ingeniosa aplicación 
del teléfono para la medida de las tem­
peraturas á distancia. Sean dos estacio­
nes M y N reunidas por dos hilos, el 
uno de hierro y el otro de plata, soldados 
en sus dos extremidades. Si la soldadura 
de la estación M. está á un temperatura 
de la de la estación N se desarrolla 
rá y circulará por los hilos una corriente 
termo-eléctrica. Si se introduce en este

«n teléfono y un interruptor, el 

teléfono hablará hasta el momento en que 
el observador situado en la estación N. 
habrá elevado ó disminuido la temperatura 
de la soldadura hasta hacerla idéntica á 
la de la soldadura de la M la corriente 
cesará entonces de producirse y por lo 
tanto callará también el teléfono. La exac­
titud matemática de este método depen­
de de la determinación de la presión en 
el instante en que cesa de hablar de re­
sonancia aun despues de haberse iguala­
dos las temperaturas en los dos extremos 
del aparato. En la primera serie de ex­
periencias, las estaciones M y N dista­
ban una de otra un metro solamente; el 

r. Lenz determina las temperaturas con 
una gran precision, hasta iP®o ó jlaoo jg 
grado, y cree que con hilos de hierro y 
de plata de 2 milímetros de diámetro 
podría utilizarse para estaciones distantes 
entre sí cinco kilómetros. Con hilos de 
bismuto y de antimonio, la distancia po­
dría elevarse hasta veinte y cinco kiló­

La experiencia del Dr. Lenz es una 
e as primeras aplicaciones prácticas, y 

ta vez la primera que se ha hecho de las 
pilas termo-eléctricas; aparte de la electro- 
therapia.

Un consejo por dia.
Tratamiento del hipo rebe Ide.Dr 

Danet aconseja para combatir el hipo re^ 
belde la siguiente fórmula:

Valerianato de zinc. . 5 
Extracto de belladona. . i

blando de quina. C.
Para una píldora. Se tomará 

hora.

centígs.

S.
una cada

Un cartero pidió los aguinaldos á 
un avaro.

Dste, encogiéndose de hombros le re­
plicó:

—Lo que pensaba dar á V. era tan 
poco que ciertamente no vale la pena 
de dárselo.

He visto hoy á su primo de V. Es 
un hombre que me revienta.

—¡A quién se lo cuenta V.! Afortu- 
nadamente, á mi ya no me visita.

““¿Cómo ha conseguido V. ese mag­
nifico resultado?

•—Muy sencillo. Le presté 30 duros 
con la condición de que me los devol­
viera la vez primera que viniera á visitar­
me, y, con efecto, no le he visto más.

•4^” todavía no ha su- 
7’®® ja suerte de quintas se presenta 
a pedir la mano de su novia.

Está bien, dice el padre; pero me 
parece V. muy niño todavía.

•ylAh! caballero, replica el jóven pre­
tendiente, hace ya mas de dos años 
que padezco reumatismo.

En un wagon:
, ...^^ empleado reclama á una señora su 
billete.

Señora, V. me da un billete de ter­
cera y ocupa un asiento de primera.

k estaba distraída; creí 
haber entrado en un compartimiento de 
segunda.

PASATIEMPOS
Charadas.

I.
Si segunda prima el todo 

haz cuenta que dos primera 
con el ^rima dos, un vate 
de reputación inmensa.

D.
Primera tercia en los aires, 

dos primera en el calzado, 
una dos tres en el gas, 
en el agua y en los barcos.

DI.
Si mi primera pronuncias 

la segunda no dirás 
y ni 11 tercia, es seguro, 
á continuación verás, 
como no aciertes mi ¿odo 
mas cuatro cuatro serás 
que el dios idem, dios que acaso 
tu no lo conocerás.

IV.
—¿Qué es prima segunda auintal 

Preguntóme Blás por tercia 
cuatro yo no lo sabia, 
y le conteste~¡Babi?ca! 
cuatro tres cinco saber 
quieres, en todo se enseña,

V.
Prima y cuarta es verbo que 

para conjugado á secas 
es bueno; pero en la práctica 
son malas sus consecuencias. 
Su imperativo, apellido 
es de un hombre que la ciencia 
de Hipocrates y Esculapio 
se conoce en nuestra tierra, 
como médico notable 
de la gente madríHeña. 
Ademas; nombre de un lago 
del Brasil, y el de una aldea 
y otros lugares de España. 
Es/»rz»/z cuatro de hierba 
y hasta se aplica otras veces 
á una buena cabellera.
Dos cuatro es un receptáculo 
que sirve para conservas 
y si lo hacemos plural 
será el nombre de otra aldea 
que está, si mal no recuerdo 
en la provincia de Huesca. ’ 
Prima dos se dice siempre 
cuando una cosa no es buena. 
Mi todo es nombre compuesto; 
de modo, lector, que empieza’ 
á esforzar la tres y cuatro 
porque si no, no lo aciertas.

Doctor A. Diaz de la Quintana.
Especialista en las enfermedades de 

los niños.

Calzada de San Sebastian 25.

- --------- -------------idh• 

lingfp.
La única maquina para coser cuva 

instrucción se enseña gratis y á domi- 
cilio sin fijar el número ds lecciones.

10 Reales semanales. 
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AVISOS El que suscribe, de- 
sea saner el paradero del señor 
Scheidn'^gel, negado nace piocos dias 
de la provincia ¿él Abra, y her­
mano del gobernador de la misma.

Puede contestarme por medio de

MARTILLO
DE

Genato y Compañía.
El lúnes 9 del actual á las diez 

de. su mañana, venderemos en pú­
blica almoneda sin reserva, en las 
bodegas de la casa núm, 33 de la 
calle de Anloague, una partida de 
900 sacos mas ó menos de harina 
de California, en lotes que acomo­
den á los compradores.

I Genato y comp.

c 
’i 

■ro

F. Calero.
■ ■ - K-'-

.■ Be vemla-L'' 
una Victoria en buen, estado, i L. 

y Darán razon en la calzada de Avi' 
lés núm. 10. h

Escolta 17.

fi

hsA

3 «

a 25

2 50

tes y vistosos colores. ‘
Precios de las localidades.

Lo6 billetes se espenderán en el 
Magallanes,. Suizo y La Confianza^

, 4|-^esos.
. 3 pesos.
. 4 pesetas.
. 2 reales.

t tóriio 4. ® pástái ,a 
Los tres croates ó la es-

Galega enganchada 
y cáff^atá. IL

Se venden BARATAS."-Jólo, 44, 
Binondo 5(fábr^ de Æigarrillos.) h

Palcos de 6 asientos, 
id. ' de 4 id..... 

Butacas ................ 
I Entrada general.....

LA PUERTA DEL SOL EL AWSz =
fabrica de MÓNTÚFtAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación. J
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas qué ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de habar visto las de todas 
partes vean las de El Arn.és,

Por eso se dan garantizadas po«'- 
UN AÑO. De calesa, á 14 pesos y \ 18. 
De carcuage á 25 pesos y 35 toda^ 
con herragas, (Je hierro de Europa 
y cuero del país adóbadó an el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa cep eu^ro de Europa y 45-50 
75-iop y mucho mas las de carruage. 

CH J Las últimas clases con herrages de
I plata Germeniaimaeiza que dura m- ;
1 definidamente. / jsdh >

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17. ;

Bejucos partidos y 
tablas cajón y otras, vende muy 
barato.

MANUAL FILIPINO
PE

MEDICINA Y C1RUJ1A PRACTICAS
POR

D. Francisco Capelo Juan
Catedrático de la Facultad de Medicina, etc. etc. etc.

nuncio, 
h Pedro del Rosario,

Se ha trasladado á 
la casa núm. 26 p-azí ds SaL*ta Ana, 
conligua á la que vivía, el señor
Govantcs. i

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y aerobático

MARTILLO

Genato y Compañía
El mártes 10 del actual á las diez

dé su mañana, venderemos en pú­
blica almoneda sin reserva en nues­
tro establecimiento, una partida de 
sombreros de fieltro, cerraduras, la­
tas de diferentes conservas, cajas 
cerveza, y gotas amargas, bacalao 
y salchichón, turrón, varios efectos 
para escritorio, calendarios esfolia- 
dqres, trajes para niños, limpia-piés 
dé la India para mesetas de escala, 
sombreros de tinsin, cepillos sin ma­
dera para caballos, trages de chino, 
guarniciones para caballo y otros mu­
chos éfectos.

Salon de esgrima
DE dh

JOSE DE AZAS.
Calle San acinto nP 74, altos.

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo- dh

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de $ 40 cou 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-
mero 30. dh

2 Genato y comp.
MARTILLO

DE

Genato y Compañía.
Por ausentarse su dueño para Eu­

ropa y debidamente autorizados por 
el mismo, venderemos en pública al­
moneda sin reserva un elegante y 
bien surtido ajuar de casa, com­
puesto de un juego de sofá, sillones 
y sillas madera dorada y tapicería 
aubusson, estilo Luis XVI, mesa, 
sillones y sillas madera nepa de Pa­
rís, sofás y sillas forradas, camas 
con sus colgaduras, veladores y la­
vabos con tablero de marmol, pla­
tos pintados en cuadro, figuras en

Obra dedicada á los Profesores .Médicos, Practicantes, Vacunadorcilios 1 
y Mediqnillos.-Util y necesaria, á los RR. Curas párrocos y á los 
Tribunales de los pueblos.-Indispensable, á las personas que vivan en 

puntos donde no haya Médicos.

Explicación metódica y clara de las enfermedades en general y de ’ 
las que se padecen especialmente en estas Islas, así corno de los trata­
mientos más sencillos y seguros para su alivio y curación,.

Estudio de las plantas medicinales de Filipinas ,y modo de usarlas, 
El primer tomo de esta importante obra, la más completa y útil que 

se ^’a publicado hasta hoy, impre o en papel catalán en 4.° mayor, se 
halla de venta al precio de h

Tres pesos ejemplar,
en el Establecimiento Tipo-Litográfico dé D. Manuel Pérez (hijo), callé 
de San Jacinto núm. 42; en casa del autor, calzada Real de San Se­
bastian núm. 23, y en la Administración de La Oceania Española,. ,, 

A los Señores libreros y las personas que tomen más de 25 ejem­
plares, se Jes hará una rebaja con arreglo á la importancia del' pedido'.

$
i. Benitez é hijo, 

Afinadores del Real Palacio de Ma- 
- luc.añang,

Compositores.
Afinan pianos, órganos, etc. etc.
Alquilan pianos á precios mó­

dicos. ¿h
Plaza de Bïnondo n.° ii.

relieve, cuadros al óleo, grabados y ■ 
oleografías, estátuas de biscuit y de 
bronce dorado, fotografías de Nueva- 
York, lámparas colgantes, id. de pa­
red y sobre-mesa doradas y platea­
das, un caprichoso reloj de pared, 
mesa comedor de Hong-kong, apa­
radores plateros, barómetro de cu­
beta, espejos de cuerpó entero y de 
medio cuerpo marcos dorados y sin 
manchas, un piano legítimo de Erard 
de ocho meses de uso, caja para 
hielo, columpios, alfombras, pedes­
tales con macetas, cristalería y va­
jilla, gran tina para baño, batería 
dé cocina, un carruage victoria en­
ganchado á una pareja de caballos 
moros, una berlina casi nueva y otros 
muchos efectos.

La almoneda tendrá lugar el sá­
bado 28 del presente Marzo, desde 
las siete y media de la noche en 
adelante, en la casa núm. 34 de la 
calzada Real de Paco.

Genato y comp.
8-10-13-17-20-22-25-28_______

Co®’superior permiso.

BOTICA DE S. SEBASTIAN
SEDLITZ CHANTEÀÜÔd

Uno de los estados mas desgraciados,aporque es á la vez fi- 1 
sica y moral, es la hipocondría. El usó del Sedlitz Chanteaud la 1 
hará desaparecer en poco tiempo, regularizando las funciones ce- 1 
rurales y abdominales..,(Dr. Burggrae-ye..) -à • ‘ .1 ,4

Elixir dentífrico de Saint-Servaint,
Cura la cáries, flojedad de encías,. ç.scorbuto, sarro, úlceras,. 

etc., y pone y conserva la boca limpia,^ bermosaj sana y fuerte hasta 
á los que mas perdida la tienen. (Dr. Casasa.)

3

P

Bodegas.
Se alquilan, embaldosadas y ven­

tiladas, con embarcadero al rio i La-
vezares num. 14.

S©, bIqtiI'ÍBí
Una césa en Paco calle- Real 

mero 4. Informarán Barraca 
mero 261

h

nu-, 
nù- 
h

Se alquila
la casa núm. 39 de la calle Real 
de la Ermita. _

Se alQiiilá.
En precio muy módico ya en parte 

ó en totálidad el espacioso y cómo­
do local situado en là calle de la 
Escolia núin. 38 apropósito para un 
Bazar ú otro establecimiento indus­
trial. /

En el almacén La Bilbaína darán

Casa agencia de Empeños
de

D.* Catalina Blanco,
VIUDA DE MARCAIDA.

Calle de San f acinto nñm. 34.
El lúnes próximo 9 del actual de 

las nueve de la mañana en adelante, 
se venderán en pública almoneda las 
alhajas cuyo plazo de empeño ha
vencido según reglamento.

La gerente, 
Catalina Blanco, 

viuda de Marcaida. 
martTllo

razon h

La casa n." 1, Tri- 
nidad, Santa Cruz, se alquila. Da­
rán razon en la núm. 7, Palma,
Quiapo. 3

Se alquila
La casa de la calis Real de Sam­

paloc núm 38. El que suscribe re­
cibe proposicionés de arriendo.

,6 Vicente Gorostiza,

• j I 't I i í • • • . ' i ■ i i X- F. • -

Jarabe de lacto-fosfato de cal 1 
del Dr. Ferrer. I

El lacto-fosfato de cal determina la formación det te ido mus- ■ 
cular y produce las fibras que componen todos* nuestros tejidos. I 
Estracto anti-herpéticó I 

de Dulcamara. I
El único que cura los herpes y demás humores pronto y rá- I 

dicahnente sin que jamás den señal de haber existido. (Úr, iCasasa.) I
De venta en varias Farmacias de estas Islas.; |

Unica agencia general para la: venta al por. mayor en- Filipinas; I 
Botica de S. Sebastian de Q. Evaristo Puigdollers, 

Manila.
NOTA.—Para la instalación de unayazmac/u y laboratorio, vsr - 

demos á precio de costo un lujoso botámen, frasquería, alambique y 
demás aparatos necesarios. h

Tiene siempre:
Instrumentos de música.

Pianos y Armoniums.
Organillos de salon. 

Muebles de Viena y de París.
juguetes.

Figuras artísticas, variadísimo surtido, para sobre-mesa y sobre-consola, 
bronce'é imitación dé Ídem.

Ádornos de tocador á cuál más caprichosos y elegantes.
Artícutos de fantasía á propósito para hacer regalos.
Camisas blancas y de color para caballeros.
Corbatas, pañuelos para la mano, cuellos, puños, camisetas, medias y 

cetinés.
Paraguas, páraseles y elegantes sombrittds,
SomÍDreros para señoras, niñas y piños,
Calzado para caballeros, señoras y niños.
Sombreros

Cristalería

: de

P

loza y de

de fieltro, bas|jones Jy látigos

fina, lápiparas nde mátál y de cristal. ; .
ÜÆ^k-CETErt-OS 

barro, más .20Q imodelo^:, fiores ' artificiale^, 
TRAJES PARA NlNOS Y NIÑAS.

de vajitlà decdrddâ ~de porcelana fina.
Jjiegos. déi idern de loza ordinaria y en piezas sueltas, 
ëàmës-mundos, maletas, sacos de viaje varias formas' y carteras. 
Pipas y boquillas para fumar, petacas y porta-monedas.

cal- I

La Gastellaua.
Realización de dos partidas de ba­

calao acabadas de recibir. ; :
La una de bacalao blanco eu peg-, 

cados-grandes, dé California á 84 
lata 4® á una arroba. No hay me-, 
jor bacalao de su clase en Ma*' 
hila, por libra á peseta. ' Bacdao enj 
.latas de , á una libra preparado á 
la provenzal á dos pesetas lata, | T-SP' 
docéna Ig^as. . , \ h

accesorios para las mismas
Tul blanco y de colores' pâtà; mosquitero, tul labrado para colgaduras, y 

millafé.s de otros óbjétos qué harían interminable el anuncio.

Tarachand Thawardas y G.’
14.—Esçplt:â,--14,

Ponen en conocimiento al respetable .público 
rosos parroquianos, que en esta casa siempre se 
varios vapores grandes novedades en efectos de

y;, sus nurae- j 
reciben por 1 

China de la 1

SBBggS
ANEMIA LAS VKBDAOB&ÀS CHLOROSIS

PILDORAS DE VALLET
Hó ESTAN Plateadas '

7 En cada ana da dlM «ata hñpréiM} ocn lottraa aagra* al aaxafcta 
1 ; fifi ; -T; lí ; - ‘I

' Del infprmç dado à la *4etuiefá»a^(^.^aa4ec»na de Paris resulta que, entre 
todas■'•'laí prroaracionci fenni^noéas, tas : verdaderas PILDORAS 

¡ 4 V^t^A-RI/ aoa las que presentan el ffierto bajo la forma mas convehente 
1^ medicinal.

.c i.A®50.m H'L / — -- \ •»« Ptldorat toUifSO» enlregadeu en
r Ig eonim ntnla redondo
1’ fe Ig •«preso «a qüatro colobbs.

y
¡ . B?!®» •».. : 
Mcbet M ÿü-if l«CMt M fH-

151 iMomegUMn* 
' I : <f WMSiM

\ I da pcodaU.

BXIIASB lA VIBMA T (19, nie Jacpb, cn Pans.),, ,

dh
Q Jí . - -S'

' S
i. Q

■ •— <u, « .rt
...
b. ¿tí J5 c

O

IMPRESOS 4 
|,que se hallan de venta dM 

la Administración de este 
periódico calle Real de Ma*

/ nilaíTinm;, 39. c I
Relaciones juradas jíara 

pëdir alta y baja en là con- 
tfíbucion industrial, urbaria 
y arcoboles; toda clase de 
impresos para los; despa­
chos de la Aduanav todas 
también de militares y guarí 
diá civil; padrófies gënerâ-» 
lès para castas tributanáj^ 
y también de polistas; ' fees 
de vida; hojas de servicios 

I para empleados etc. ete.

India Inglesa y del Japon, como son mantones,-cubrsç'fathas, | r 
tàpëtes, almohadones todos en Si<da bordada, de oro ,y . varios 1 
colores, pañuelos de bolsillo, batas de, péñoras y, de caballeros, 1 .1 
cortes de vestidos de -Seda 4?; de groó, gorras de; cachimir,, bas- I 4 
tories de marfil, carey, asta, sándalo, y de caña, abanicos de 1 \ 
diferentes clases y de formas d^- la última moda, juegos de L 
tresillo y de ajedrez,, jueg.- s de Javabos y, de té, jarrones de 1.1 
pórcelana y de bronce de varios tamaños^ y formas, mesas j 
veladores de maque con,y sin. tablero, bandejas de maque^ de 1 
varias fórrrias y tarnaños, biqmbos de seda .y de papel, ,té, su-4 . 
perior desde una libra á cuatro, achara de Ja India y -polvos I 
Je cari-cari, cómodas,, bau'es mundos de legítima nyaderíi al-1 
canfor trabajados aquí y otros varios efectos largos de enu- l 
merar. ;h |

Se alquila 
la espaciosa y ventilada casa nú­
mero 33 de la calle de Looban del 
arrabal de Paco, tiene baño y jar­
dín: en la misma ó en la núm. 44 
de la calle Real de dicho arrabal se

1 dará razon,

DE

Federico Calero.
Autorizado por D.a Catalina Blan­

co viuda de Marcaida venderé en 
pública almoneda en el local que 
ocupa su casa Agencia úna partida 
de alhajas finas cuyo plazo de em­
peños ha vencido.

1 F. Calero.

MARTILLO
DE

Federico Calero.
17—Escolta—17.

Debidamente autorizado por la 
Sra. Viuda del finado Coronel Don 
Anselmo Pantoja, venderé en pública 
almoneda el 16 del présente, su ajuar 
de casa consistente en sillería de

;i3

Se alquila 
un entresuelo de dos piezas con co­
cina y sitio para uno ó dos carrua- 
ges: informarán en la calle de Se­
villa núm. 9 dup., Binondo. 2jd

Se vende
la casa núm. 22 de la calle Nueva 
de Malate.

Razon eri la núm. 24, jdh

Se alquila
la casa, bajada del puente de San-
ta Ana. 4

I, i

JAMBE M SilPOFOSFlfO n UL
á® QBIMAULT J O. Puta.

Este Jarabe es el más conocido el mis antiguo y el que creOtws 
los resultados más rsipidos y salisíáctGáos.,tógafian al puSüoo los 
Sue no le den un frasco oval y el /orada color de ro»a con lafinua

BÏMAULT V G«. Calma la Tos, hace desaparecer loa ludoras 
aocturao» ; cura
las Bronquitis, j los Ga&mos, ] la CoasiñiOloB, l ' lá Vltfs, 

y corta ia fiobre lento, que destruye las faenas del SBlsnM.
■ ' : —-u- -—r.- <¿ ;■ iZL O JN ' '

Cada frates £ovala marca de fábrica, lafipna GlUllÁiniTy O 
y «1 sello del gobierno írancét, „

BEPÓSrrO EN LAS PBÏNCîéALE? FARMACIAS X PROOnaalat: ; J'
••• ••* -* / , •• -> i » v • * .u A S V Í à z ijf r i nJ z K t * X ' A * '

-dr-^
f.çACADEMIA DEiMEDICINA DE

lairíndrál férrMifinèè» iteiaúíaaát la au wa« h¡^ jioldootfiiBioo.
¿ p í í i EsUAonAnoüene rivalpwrtlascuraolonesdeUa
BASTRAIBIAS -FIEBRES - C10RO8I8 - ANEMIA 

< yto^las Enformedadestortvadas do . 
El EMPOBRECIMIENTO DE lA SANGRE 

aoelBOÁO eoiieB8ioKÁiaÁ^^aéatiMÍ«iuiu«9ci,mPiKa 
.................... Î ■: V Depositario Jgqnilo t yapoM iiOBai».

TODO IDE HIERRO Y AÇERO

.MRO-BBiF PBRTAtIL DE MOBAW^ INSTÂMTftB
Construido por DEGAUVILLE AINE, ingeniero, 

Ae PetitJBpuRG (Francia.)

Viena y del país, sofaes, consola, y 
espejos, catres, mesas, lavabos, lám- .
paras, baiilla y cristalería y demás | e*' liquidación.

Se alQiiila
la casa situada en la cate Real de 
Sampaloc núm. 88. Se puede ver 
desde las ocho de la mañana hasta 
las seis de là tarde.

Darán razon . en las oficinas de 
los Sres. Birchal, Robinson y comp.

i

ir W LOS PWUtflS

UHínflIfi'í BIANILA
y- áe ,

Mbdalla de Plata, én Va ÉxpósiqioN DE Î878 ,

fS *2- S’.SS-ái<é..’'S
JD:

*4'® -a"
«o u

- "-a,®■: - ' ■ WV) «U ’aJ o C Oa. rt TJ

Se desea vender ó 
dar en arriendo u^a parlid^sde-.t’æ’'- 
ras orillas'del rio grande .de .çjlveva 
Ëcila. Para pormenores eri la 'Ad­
ministración da La Oceania Espit-i 
ñola, ' ;; , \ r; r O’ A■•i j, v>',\ h

35 Escolta Y 34 S. FERNANDO,
-Los. siguientes jartiçulois son delà 

exclusiva importacioh/de La Caste­
llana, ; ■' ■'

Cêrveza.Begna J"Emp^ador^3 muy 
recomendada por alguno? Sres, ; Mé 
djeos, caja de S docenas, .inedias 
botéllas $ 13, docena $ -2, Cerveza | 
'negra ingíesa marca “I^ss“, 6 do­
cenas, cajas 12, docena 2'23, Cer-
-veza blanGa L'Ernperaúor**, bien co- 
noC'da en tRÚo .el Árchipiélago, caj^, 1

DE FILIPIN AS 4 
para 1880.
vende al '"precia^de

8 docenas $ 13, docena $ 2, Cerve?:», | 6 eiemníar en la pnn« 
inglesa “Báss“ blartéa ; 8 docënàSÆ ^JP™P‘ar, eU . ia
caja f 16,- dpeená i fes,; Coñac fino sergeria de la Secretaria 
champagne, de cuatco estrellas,- IjJ úel Gobierno general (Pa- 
caja 6 reaJes, botella,. Coñac ..de tips 1 -, ox.......... ® , v l *
estreilas :! 5 caiaz,4 reales ^óteila, ^aCIO iS) y en la limeña 
Gotas amargas francesas botellas de I de Ramírez y Giráudiér.' ’- 
álitró, caja botella ó peales id. en - -

muebles que constituyen su ajuar 
de casa.

También se venderá un vis-avis, 
un tres por ciento y una victoria, 
todo en perfecto estado de uso y 
puede verse desde el 13 al 16, día 
de la almoneda que tendrá lugar en 
el pabellón de Artillería en la Maes­
tranza, de las ocho de la noche en 
adelante.

5-8-10-13-14-15 F. Calera.

EL MEDICO

MARTIN (D.J.) 
ha trasladado su domicilio 

á la 
ESCOLTA 16 

frente á ¡a 60tica íie Sar­
torius,

c.?4a 24^ $ 8 2 pesetas^ botella, Bur­
deos JÍSan Louves'^ caja i^.botellas 
$ 6, botella 5 .reales, caja dé .medias'', 
bofélt^ $7 media botella 3reáles, Cho- 
Colátes superiores 4e-Guitard bien 
conocidos son erí elaboración iguales 
á Jos mejores de España^ los hay con 
y sin canela y con^vainjlla á 2, 3, 4,. 

IS Yí.ú reales libra, ;Mortadella de
Bolonia,‘lata de ,2 libras ó realesdel 
i 'libra 31 reales, Salmon guisaóordé- 
3 efeses, latas de Flibip á,2 rea^s 
¡Miel dc; i abejas-Lataside 4 réales y 
6,peales gyandes de ’to­
mates doble mas baratas, y mejores 
'qife Jas de España y 3 reales 
lata, Uvas en sü jugo lata 2| libras 
á Ó Tcales,; guisantes franceses finos 
y, tres veces , fiposj á 2 reales fetay 
guis^n^s amçriôanqsX 2 reales lata; 
La .mejor ,zXgüa florída es L ¿e f«en­
te dérejuvenciníiénto, haçer Ja.pEueb,a 
$ 4'25 docena 3| .reales, botellá. Gi- 
nej3Fa arqmátic^j cpnysu uso no hay. 
peligro á enfermçd^dés; á? 4 reates 
frasco, latas de 2^ libras, habichue­
las blancas “Bakéos“ Id marc^. pia^ 
¿pópularjen Amórica á 4 rs. lata, re­
sultan mas ^baratos qu^ si las com­
prarán ^ru4^s,j latas habichuelas
çepHeçinpt^igVal jtam^ñq á 5 reales 

'lata; Infinidad de artículos mas,,,ta-. 
dos sé gaf ántizan, ventas al por rna- 
yor -y menor Escolta y al por menor 
San lLrnando. . .í ; u'

h Antonio Anpulo.

El "PORTADOR DECAUVÎ LFE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oró 
y todos lo.s 'primeros premios- ?

Actualhietñe se emplea én todo ' el mundo,, por íos 
Gobiernos, Estableciniiéntós indùstrialës y a,gncoíás unóV 
3.600 kilómetros de rails, 36.000 wagones y 2 2 loco­
motivas. - .

El éxito creciente del Portador DEGAUVI- 
LLE es debido especialmente^ a la ’ gfân economía y 
perfeccionamiéJato que Teprëséfitâ sobre; los' arïtigiios mo­
dos de ' tràspôrté y nîiëvp Esterna ánálógos. Èspëcià- 
lidad pará eL arrastre de^;U^

Unicos representantes deL constfuctúr en Filipinas 
para pUos informes y encargos de compta.

La compra de un cesto-calesa re­
cien carenado, enganchado á un ca­
ballo iloeanoí:

Arzobispo 2o. F F'h

LIBROS
.qiië se há-han He yënlàT en 
(a Administración de este

periódico.
' -El idiota o' los trabucaires 
del pirineo, moyelá histórica; 
^original ,|Bgpafipla,. 43or don. 
Redro Mata, JlusJra^ cóñ 
láminas éh color, 1 tomó 4Æ 
jpà^â.,4N.. -¿íF
I 7La¿condesa<. de ' Monriorti-. 
novela escrita en francés, 
por Soulié traducida 
al câëtéllàùb. ' por ” Àràque4 ■ 
Ilustrada con láminas, i tomo 
pasta.,,~x,, '■ «... ,, 

Jiistoria de Zaragoza, es­
crita por el cronista D. Cos­
me Blaséo y Váí, ilústradá,'

k . El dàoratîssinia f que los
I n&tural^s dq í^aiúl.í Jlúihaii 14,Pforido las iJorqs,.

peses el peifiuue usas delicado' y exquisito que se y 
J üoriGcé y eü predilecto de la aristoeracia parisiense.
4 Siendo U r^uFvsfsr.fA Victoria la sola casa que

hMuelle del Rey.

Sigue con su consulta de 1 
dos á cuatro, gratis para los | 
pobres. |

Es/eciatidaâ los PAR- | 
TOS y las ENFERMEDADES DE 
LA MUGER. 1

dmjh

SINGAPORE.
Hotel y Fonda de la Paz.

Calle de Colunan nâm. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona $ 2.

îch
/. D. Loff. 
Propietario.

MORTUORIOS
Intramuros, Sotana 23.

De los modestos á los 
mas lujosos.

■ . ____ ______ ____ - jdh

i destila 
'fea y 
Í Esp^ls,. 
L^ada.,

Se vende 
un caballo castaño, bueno y barato, 
también se vende una pareja de 
igual pelo. Goiti 12. 4

Se vende
Una pareja de caballos negros y 

Otra de bayos, Jólo 53.
27-28-1-5-8-12-15

MUSICA.
Métodos completos de áoifeo por 

los autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca­
ban de recibir en la Librería de este 
periódico; se venden baratos.

Se vende
Un carruage perezosa forma mo­

derna, un dur usado, una victoria 
carenada, dos calesas americanas, e ; 
los talleces de i a Fábrica de carrua 
ges bajada d i puent de Jólo núm. 
I, fondo.27-28-i-5-8-12-i5

Se vend
una tartanita nueva. G.iztambide le­
tra E. _____

Se vende
á reducido precio una banca reci­
bida recientemente de provincia y 
dos caratoallis de abundante leche; 
darán razon en San Miguel, Geni -
rai So'ano num. 40. ;4

Para la presente Cuaresma,
Riquísimo bagon de huevas y de 

pescaditos llamado dulon y dilis fino, 
confeccionado siempre con buen gus­
to. Vende únicamente en Cavite
Real nùm. 8, I

fâPSL CAÎALâ^
Fa-'á-sr» en I3 Ádtninislracio 
.j -E:;-ríódíco, Eesú, 39.

vdh ‘

Gonsb^tir U. ïîsis iAm^AA.

fl'íásbmiflé, ., .1 .U Éxtiacion 4* ¿ VMi 
U To/ñéWlhsa; í fe? Fétstâî'gias <• to to*»

VirjAL Y cia

Trasparentes de seda bar­
dados. varias clases, paño’p- 
nes de .Cachemir y de Chirla 
bordados varios colores, té 
superior, achara de la India\

BOCETOS Y SEMBLANZAS 
por

yxj ttaiLANa

kjkA'ivîennx
¡ W YLANQ

ALÎVIÂ^Â- V CURADA POR MEÔÏO 'àB' Ll^" 

cigarrillos indios 
’de ORI USAD Lt y 0% Faria

É'' Esté nuevo mfcdiuanionio es ■ de «02 ■ apUcaeron- exeeleato pii»: 
É- combatir las •aféooioées da Jas ’VíaS; .respiratoria* Basta aspirar ol 
M humo dé los Cigarrillos, indios par» hacer desaparecer por completo 

los más vioieniü^ aceesoé;■ 4^ . ...
áe Asma, . : ; | 
1« Resqusrs, | 

. ', y

eSUA 0TU«3(X LLSV* LA M'3.CA riSRTCk, TA PÎFJÏA 6IUMAJDIX 1
V ÍEL ^IfeCtO't«Et ÓélítiRNé pRARCitS!. '■■•■’y''','

POESIAS Y CUENTOS

RÍGrd’do' fesíro Rúuderos,
Se vende en:; la Administración 

de este periódico
A DOS reales:

■ ~ 7*' " ;—J'' j G j '0 i

Un libro precioso.
Breves meditaciones sobre Jos misf. 

terios del Santísimo Rosario*.rCspn-' 
tas en Jrancés. .po< jel P.. Monsabré, 
y puestas én castellano por eUR. 
P. Er. Jenaro Buitrago. ; , <<

La obra consta de dos tomitos; 
pero, las peasonas que no pudieran 
’¿qiHrir Jos dos, pedrán escoger une 
solo, sin que por eso quéde trun- 
cada la obra, por ser materias in­
dependientes. ¡ j j.

Artîcu’os nacar, marfil, 
c rey. sándalo, plata y ero. ■
Ba'^tones de marfil, càrey, sán- 
d'/îo, etc.

trella Adel -destino#,- novela , 
histérica .del sigip^XVlL poT 
Rocagomçrà, ilustrada cop 
íá^nás,* i tomo^^. ®'pasta; ,, 3 o

Almacén dé la juventud: -Z
Apuntes históricos sobre los 
hecU<^í J5P34S.4 Jrappj-tapteg ,. . 
acâécîdcS^ désHe la creàèîÔrf 
del mundo hasta la muerte 
de Teodosio, con 28 lámr- -¿¿l 
ñas, I tomo en 8.® tela y . 
cortes dorados. ... ... ... „ 2 50

Teatro Ôipiûô.I
¿ CON SUPERIOR PERMICO. . ,4 

Grande y variada función de 
frestidiy ilación y cuadros cUsot- 
ventes for et Sr. Per tierra, 
fara el domingo S, á ¿as oc/io 

y media de ¿a nocke.Se vfnde un la .librería de la UdÍ ;
versd?.d de Santo Tomás y en I2 J PROGRAMA '
portería del convento de Santo Do i. » Sinfónía por la orquesta. • d 

2. *5 Sesión de prestidijitiGiob, es­
camoteo y esp’rimentos de química 
y física recreativa.

min^o.
Precio, seis reales fuertes cad¡ 

tomiio.

BAZAR DE LA INDIA INGLESA
WASSIAMUL ASSOMULL '

Proveedores del Real Palacio de Malaca^ang.
18—Escolta—18.

Pone en conocimiento al respetable público y á sus parroquianos; 
esta casa siempre recibe grandes novedades de efectos de China, de la 
India Inglesa y del japon. , . .

Mantones, cubre-camas, tapetes, almohadones, todo de seda bordada 
de oro y varios colore^;, pañuelos de bolsillo para señoras y caballeros, 
«orras de Cacbimir, bastones de marfil y carey, juegos de ajedrez y dé 
tr sillo, jarrones, juegos de té loza porcelana de China y del Japon, có- 
modas, baúles de alcanfor, cajas de maque, bandejas y platitos, toda 
clase de abanicos de China y del Japon, biombos de seda bordada 
de papel, artículos de regalo para Europa y otros objetos largos de enu­
merar.

Precio sumamente barato sin rival en la plaza. 
-Singapore, High Street núms, 3 y 4; Hong-kong, 32 Queen 

I Hoad y iS Escolta, Aíaniia. ;h

Cantos del alma,
Colección de poesías de

D.a Francisca Jaume de Marquez.
Un bonito tomo en 8.0, de 204 

páginas, impresión esmerada en buen 
papel, que se acaba de hacer en Ge­
rona,., y se vende en la Administra­
ción de La Oceania á medio peso 
cada ejemplar. _ , 

Hojas de servicios 
- PAAA EMPLEADOS.

Se venden en la Administración de 
La Oceania Española, Real 39.

LETRA MENUDA.
Artículos y Poesías

por
D. Ricardo Vargas Machuca.

/4 tres pesetas, j
Se vende en la Administración de 1 

este periódico^ .

Una novia de encargo. ¡
Zarzuela en un acto y en verso ■

R. C, Ron deros. j
Se vende en esta Librería á 2 * 

pesetas. '

P. G. y A. Ch. N,
con una fotografía-caricatura de los

3. ° Primera parte de cuadros 
disolventes en fa-Ií^Gse presen­
tirán bonitos paisages nevados, una 
vista dé Mesina ardiendo, con sus 
efectos de llamas que parecerán na­
turales, upa tormenta én el mary 
movimientos de barcos y o'eagesy 
-efectos de felárapagos y otros varios 
que harán pasar un rato agradable
à la reunion.

autores. 4.0 Segunda parte de cuadros
Contiene r6o semblanzas. Se ven- j disolventes, caricaturas jocosa;^ 

de en la Administración- de este cuadros fantásticos, y terminará con: 
periódico, en la ií'órerta LLniversat, 4 una boitita colección de eronaotropes>- 
calle Real núm. 20, en los Bazares J ruedas jiratorias de bonitos cambian- 
La Puerta, del Sol, Escolta ii y .
El Siglo XfX, Escolta.
A gUATRO REALES.

Fees de vida.
Sé venden en esta im­

prenta d cuatro cuaríoSt
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las PRIMERAS NIEVES
Núciurno.

Cuando brillaba el sol 
dente sobre un cielo azul

puro y esplen- 
y diáfano, todo 

sanreta á nuestro alrededor, todo era
vida y regocijo.

Los gorriones nos daban serenata gra­
tuita constantemente, viniendo á hacer 
sus niditos bajo los aleros de nuestros 
tejados, y con su trinar bullicioso^ pare­
cían decirnos: ¡qué hermoso es vivir.

La temperatura agradable y temp a 
y las aromas que escapados e un J 
din próximo impregnaban e aire, 
dando á saborear tanta delicia, Sacian 
que . nos pasáramos muchas oras 
conr ella y yo teníamos iguales gustos y 
aficiones.

Con la mirada vaga y soñadora, se­
guía mi vecinita el vuelo errante de Us 
golondrinas, y con curiosidad mujeril fis­
calizaba las tareas del jardinero.
" Éste cumplía con sus deberes, tenia 
el parterre lleno de vistosas plantas y las 
alamedas limpias y enarehadas, pero sin 
duda ios dueños, de tan hermoso vergel 
eran mas aficionados á la viciada atmós­
fera de ios salones que al fresco am­
biente de sus jardines; nadie paseaba 
por ellos. • u

Mi vecinita de vez en cuando miraba 
con ánsia al jardin y al bajar de nuevo 
sus ojos á la labor, parecía quedar pen­
sando: ¡no lo merecen sus dueños... si 
yo tuviese un parque tan hermoso, con 
qué placer correría por sus alamedas!

Yo también miraba al jardin con en- 
vidia, pero menos egoísta pensaba: si 
fuese mió, con qué placer allí cogeriamos 
flores y jugaríamos, ella y yo, juntos y 
felices!

a inútil hojarasca, que en remolinos y _ "¡Néciol ¿es la tierra el centro de las í muerte, no puede Vd. verle ni asistirle 
al empuje del viento otoñal se arrastra- almas?-* en nada.

por el suelo., murmurando^ un á modo — —Señora, temería aumentar su dolor,
rezo funíCral ó salmodia lugubre. jCuânta nieve ha caido! Todo apa- discutiendo con Vd. lo que me dice, ó

— rece envuelto en un nítido sudario. haciéndola preguntas sobre un
Mi vecinita se asomaba de cuando E» —

en cuando, mny .abrigada; suS; mejillas l a* artificial, se vive. I más profundo; pero permítame
hablan palidecido, sus ojos tenían un Sigue nevando, caen los copos lenta- menos, que la diga, que en lo que me 
círculo morado y sus. pupilas el brillo fa- raente como blanco vellón, hace un frió está revelando existen circunstancias 
tídico de la tisis. horroroso... esto es la muerte de cuanto una inverosimilitud chocante, y que no

-Mijaba çon tristeza á . las golondrinas Huerta- eoncilian bien con lo que por otra parte
que por última vez aleteaban contra ius Quizás ahora se representarán infinitos estoy viendo. Se trata, según Vd., de una 
cristales de su balcón en despedida eter- dramas cuyo protagonista es el pobre, y persona hoy moribunda, que yo no puedo 
na, y luego los fija,ba en los nubarrones cuyo traidor, sin entrañas, sea el frió. ver ahora, por más que este sería el mo­
que cruzaban el cielo é iban á perderse hay quien lo entiende bien: en mentó propicio para remediar sus males;
en lo, infinito. ® salon de la dueña del jydin reina la teme Vd. que mañana sea tarde, y sin

Tosía, y las últimas fl res de sus ma- alegría de siempre. Los bailes, concurri- embargo, no permite Vd. que yo vaya á 
cetas, que antes abrían el cáliz para d^simos, y las tertulias muy animadas. verla hasta mañana. Si Vd. quiere tanto 
mezclar^sus aromas con el perfume del otra vecinita? á esa persona, si esa inquietud que posee
aliento de su dueña, se estremecían con Me había casi olvidado de la ella.... á Vd., y que demuestran sus palabras y 
pavor en sus tallos. Pero... ¡calla! sale del portal de su su agitación, es verdad, ¿por qué no he-

Antes el céfiro ternplado lis mecia casa gente con luces... un sacerdote... mos de salvar la vida á esa persona antes
con dulzura, pero bien pronto las brisas ™e parece oir la campanilla del viático... que un retraso funesto, antes que los pro-
otoñales les hicieron que su corola mús- rezan... gresos del mal hagan desesperar de su
tia se doblára y cayeran aus pétalos, des- No percibo con claridad, porque me estado?
prendidos á tierra. P® impiden las carcajadas dedos concur- -—¡Dios mió! ¡Dios mío!—dijo la des-

¡Qué -triste el alejarse de las gqlon- rentes al salon de... la otra..; y deslúm- conocida vertiendo un mar de lágrimas.— 
drinas, qué lúgubre el cariz del cielo, Ara mis ojos la blancura de¿la niéve... ¿Cómo quieres que los extraños crean lo 
qué melancólico el caer, de las hojas, qué —' que á mí misma me parece increíble?
desapacible el aire, qué desgarrador el Parece un absurdo la primavera, al ¿Ne quiere Vd. venir á verle, caballe- 
toser de mi vecina. contemplar este paisaje nevado. ro?—añadió levantándose bruscamente.

Las aves huyen, las flores mueren y Si nos ponemos á pensar en que ^No hé dicho que me negase á ir á 
ella se agosta» existen flores y pájaros, creeremos ser víe- verle, pero advierto á Vd. que si persiste

‘ timas de una quimérica ilusión. en tan inexplicable retraso, si esa per-
Dias sin sol, cielo nublado, ventisca Aquí solo hay muerte y soledad, tris- sona llega á morir, pesa sobre Vd. una 

cruel y granizo que azota los cristales tezas^y^ lágrimas. responsabilidad terrible.
de nuestras ventanas y silbando lúgubre- ¿Cuándo cesará de nevar? siento de- —bobre otros caerá esa horrorosa res­
mente á lo lejos, hace hasta grato el invencibles de desahogarme llorando, ponsabilidad—replicó la encubierta con 
tufo de la chimenea y fascinador el bri- Tengo Lio en el corazón, y un peso amargura.^En cuanto á mí, en todo esto 
lio de las llamas y su calor asfixiante. I oprime constanteníente me hace | uo hay nada de que no pueda responder. 
Si: la naturaleza muere, las plantas gg I sufrir mucho. I -¡-Mi deber, mi profesión, es prestar
agostan, los pajarillos huyen... y noso- ¡Ah! la nevada ha caído sobre él, sin a quien quiera que los necesite, los auxí- 
tros, menos felices que ellos, aquí clava- I ¡dentro de mi pecho hay nieve! I hos de mí ciencia. Me conformo con lo 
dos, sufrimos ías inclemencias del in- paisajes nevados! que Vd, exige, por extraño que sea. Veré
vierno. ¡Cuánta desolación y cuanto frió! mañana á ese enfermo, si me deja Vd.

¡Pobre tísica! Ella timbien quizás! RAFAEL. I señas de su casa. ¿A qué hora po-
pronto huya, se aleje, cual golondrina dre ir?
viajera que solo de paso detuvo su vuelo nueve.
en este mundo. ci A/CI rs Mcr'ors -Dispénseme Vd. s. la dirijo nuevas

iPobre tísica! Las ptimerds heladas ° , preguntas: son indispensabks. ¿Está á su
cayeron sobre las tiernas , florecillas del (Traducido por Manuel Alhama.) cuidado ahora esa persona?
jardin que aun vivían, y ya han muerto: ...
se ham helado. \ I. —¿No puede Vd. asistirla en manera

¡Pobre tísica! El canario logró romper Una noche del mes de Diciembre dé ¿^®nan mutiles las instrucciones
algunos de los débiles barrotes de su 1881, al sonar las diez, una mujer con \ para^el modo de cuidarla esta
jaula, y también la ha abandonado. Solo el rostro cubierto por espeso velo se “oche? ¿No puedo yo hacer nada por 
quedan en la prisión algunas plumillas presentó á las puertas de la casa de un ?” momento?
de oro. médico de Londres, solicitando con ur- yiendo que no habia medio de sacar

La flor esparció sus pétalos por tierra gencia su ayuda para una persona en tran- . desconocida ningún dato positivo, 
y su perfume se elevó al cielo; el paja-I ce de muerte. y deseoso de poner término á una esce-
rillo deja el nido solitario y huye á otros La desconocida hablaba con un calor, aflictiva, porque el dolor de la
países; y de la pobre tísica ¿qué que- con una sinceridad, que conmovieron des- duramente contenido
dará en el suelo? 1 de luego el corazón del hombre de cien- I un principio, se desbordaba de más en

Una losa, un epitafio; lo demás vo- cia. Era joven, daba los primeros pasos el médico reiteró su promesa de ser 
lará también á otras regiones, el perfu-| en su carrera; no había tenido todavía 1 día siguiente, á la hora indicada,
me irá á perderse mas allá de la at- tiempo para contraer esa insensibilidad que le dió las señas de una
mósfera. ahoga toda emoción en el práctico emé- calle^ casi desconocida de Walworth, y se

—- rito, acostumbrado á ver, á palpar el do- silencio. Desapareció en las ti-
Ya sabemos de quien es el jardin: su lor, bajo toda sus formas. nieblas de la noche, sin que el velo que

dueña ha vuelto ya de Suiza, y la he- Se levantó con precipitación. cubría sus facciones hubiese dejado en-
mos visto patinar en el estanque hela- —Si la persona de quien Vd. me ha- trever el menor rasgo de estas.
do y salir una mañana á hacer bolas de bla se halla en un estado tan desesperado
nieve. como da Vd. á entender con sus palabras, H

?a 
e
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Es iraposibe salir á la calle... gracias que parece querer ocultar en el misterio

al

de

en desorden, y habitadas por gente de 
aspecto sospechoso, demasiado pobre para 
vivir en otra parte, ó qu3 tenía sus mo­
tivos para buscar asilo én un sitio donde 
la policía misma no se aventuraba á en­
trar sin recelo.

Nuestro héroe tuvo que orientarse, no 
sin trabajo, en medio de un laberinto de 
calléjuellas y senderos convertidos en ce­
nagosos barrancos por la lluvia. Preciso 
era tener un asunto muy importante que 
evacuar, para ir á tales parajes. El doc- 
tor preguntó á varios individuos harapien­
tos, con quienes tropezó, el camino que 
debía seguir. Por fin, después de mil res­
puestas insuficientes ó contradictorias, 
pudo tocar al fin de su viaje.

Estaba delante de la casa cuyas se- 
ñas le dió la dima negra. Esta casa, 
de un solo piso, no habia sido objeto 
de ninguna reparación desde que salió 
de manos de sus constructores. Parecía 
como si se quisiera dejar que se fuese 
arruinando lentamente. Estaba aislada. 
L,as ventanas provistas de cortinas her­
méticamente cerradas, indicaban el deseo 
de que ninguna mirada indiscreta pene­
trase en lo interior de la siniestra habi­
tación. Por lo demás, no se oía dentro 
el más leve rumor, nada indicaba que 
tiubiese allí ningún ser animado.

El jóven vaciló un instante antes de 
coger el aldabón. Sabía que la capital 
encierra jente cuya audacia no retrocede 
ante ningún delito; los extranguladores 
y los resurreccíonistas no habían alcan- 
ado todavía la horrible reputación que 
espués lograron; pero nuestro médico ha-

pisadas de tres hombres que subían un 
pesado fardo por H escalera, fué cuanto 
logró luego escuchar. Medio minuto des­
pues, los tres hombres bajaron la esca­
lera, y salieron. Se cerró la puerta de 
la calle con todo su aparato de llave y 
cerrojos, y volvió á reinar el silencio 
más absoluto.

Aturdido por un encadenamiento de 
circunstancias tan misteriosas y que ya 
no trataba de explicarsi, nuestro doctor 
permaneció sin movimiento, sin voz, y 
casi sin pensamiento, ante el fuego ya 
apagado de la chimenea. La puerta de 
la habitación no tardó en abrirse y apa­
reció la misma muj -r que la noche antes 
le había visitado. Conservaba tedavía 
cubierto el rostro con su inamovible velo 
negro. Sollozos desgarradores se esca­
paban de su pecho. No pronunció ni 
una pakibra; sólo hizo un gesto para 
que la siguiera. Obedeció. Subió la des­
moronada escalera y entró en una habi­
tación casi totalmente desprovista de mue­
bles. En un rinepn habia un mal catre 
de madera. Unas cortinas de tela tosca 
plegadas ante las persianas, mantenían 
en aquel cuarto una oscuridad constante. 
Mientras el médico trataba de distinguir 
los objetos, la muj r corrió á arrojarse 
de rodillas á la cabecera del lecho.

El doctor observó entonces, que en 
aquel lecho había un hombre envuelto 
en una manta. Estaba completamente 
inmóvil; tenía la cabeza y la cara des­
cubiertas; pero un vendaje oscuro le cru-

Xan aficionada como era mi vecinitá 
á las . flores, cuáiito rae agradecería un 
ramo y una dália de aquellas que entre 
sus rubios cabellos luciria mas que sobre 
ci tallo!...

Y de que era aficionada á las flores 
no habia duda; bien á las claras lo de­
cían los., humildes tiestos de su baleqn, 
llenos de olorosas plantas que crecian 
lozanas á los cuidados de sus manecitas 
de nácar, hechas ex-profeso para^ acari­
ciar pétalos de rosa y tocar sensitivas.

Siempre estaba ella mirando las flores 
del jardin, y yo dudaba entre las del 
jardin y su balcon, porque si aquellas 
eran muchas y bellísimas, entre estas, hu­
mildes y pobres, asomaba una cabecitá 
con ojos azules y lánguidos, boca pe­
queña y sonrosada y cabellos de oro que 
coronaban la nítida frente como esos 
nimbos de luz que ponen á la imágenes 
santas.

La mas hermosa flor del balcon de 
mi vecinita, era ella misma; su rostro de­
licado, digno remate de un cuerpecito es­
belto y gracioso.

Parecía una rosa de Verano: era uno 
de esos semblantes enfermizos que solo 
se comprenden con un sol que las preste 
vida ó dentro de una estufa que las pre­
serve de los rigores del tiempo.

El canario dentro de su jaula dora-
dita se desgañitaba trinando á mas y
mejor y aleteando alegre, porque un rayo 
de sol iba á iluminar su diminuto pa­
lacio.

Mi vecinita también cantaba en com­
petencia con su canario, y tan semejan­
tes eran las modulaciones de sus gar­
gantas, que á veces confundía los trinos 
del uno con la argentina voz de la otra.

Era un dúo tierno y amoroso, y para 
que la acción acompañára á la letra ine­
fable de aquella música tan grata, mi 
vecinita colocaba algunos granos de al­
piste en sus lábios y los acercaba á la 
jaulita.

El canario, asomando su pico por los 
estrechos barrotes, tomaba el obsequio y 
luego aleteaba y cantaba mas alegre que 
nunca en son de triunfo.

¡Con qué disimulo la habia robado un 
beso!

La ayudaban en tan caprichoso entre- no podemos desperdiciar ni un momento. Fácil es adivinar que tan extraordi- 
tenimiento una cohorte de pollos almi- Estoy pronto á seguirla ahora mismo. ¿Por naria visita, produjo honda impresion en 
barados y gallos sin almíbar, que cele- qué no ha buscado Vd. antes un médico? el ánimo de nuestro héroe. Tan luego 
braban cuanto ella hacia, riendo sus frases —Porque todo hubiera sido inútil an- como quedó solo, se abandonó á una 
y gestos dengosos. tes; porque ahora mismo _ nada podemos larga é infructuosa meditación sobre lo

No es ni casada, ni viuda, ni solté- hacer—replicó la desconocida juntando las que acababa de suceder. Demasiado ilus- 
ra, ó al menos no parece ninguna de manos con desesperación. trado para ver nada de sobrenatural en
las tres cosas. Su aspecto, no es ni for- El doctor dirigió una mirada profun- tan extraño cúmulo de circunstancias
mal, ni sério, ni candoroso... ¡cá!... da al velo negro que permanecía echado; buscó en vano una explicación plausible

No es ni jóven ni vieja; ni guapa ni hubiera querido ver la expresión de las que todo lo resolviese. ¿Se trataba, quizá, 
repugnante—en lo físico.—Ni enamora ni facciones que ocultaba, pero el espeso de un asesinato, proyectado para aque’ 
repele. tejido imposibilitaba toda observación. Ha misma noche, del que, cómplice pri-

Pero viste con un lujo, gasta tan- —Está Vd. enferma, sin saberlo qui- mero la desconocida, se había arrepentido
to, es tan conocida, tan á la moda... zá~repuso el jóven con voz afectuosa.— después, y veía de remediar en lo posi-

En sus salones debe pasarse muy bien La fiebre ha dado á Vd. fuerzas para ble la ejecución del crimen, llevando al
el rato: toda la noche están encendidas resistir á tan crueles agitaciones, á tan hombre de ciencia para que socorriese á
las arañas y suenan alegres risas que dolorosas emociones, pero ahora la está la víctima? Pero esas cosas no
retumban en la calle. < • . ,

¡Qué hermosas estufas tendrán 
exceso de calor los que allí solo 
en Invierno!...

. - , - ------ -J ocurren
consumiendo. Beba Vd. esto (y llenó un así en el centro de una capital como

y qué vaso de agua), cálmese Vd. un poco, y Londres. ¿Acaso no entraba más fácilmen-
viven dígame con sangre fría de qué natura- te dentro de lo probable que la encübier-

leza es el mal que padece la persona ta fuese una pobre demente?
cuya salud tanto la inquieta; dígame us- La incertidumbre hizo que el jóven 

solo la ted si hace mucho que está enferma. Tan docftor no pegase los ojos en toda la

Pero todo pasa en el mundo, y las es­
taciones, semejanza fiel de la condición 
transitoria de cuanto nos rodea, se su­
ceden fatalmente.

A la primavera y al verano, sucedió 
el otoño, con sus dias tristes y nublados, 
con sus noches desapacibles.

El balcón de mi vecina fué poco á 
poco perdiendo su alegre aspecto: el ca­
nario trinaba muy de tarde en tarde, y 
ella ya no cantaba.

Los árboles del jardin perdían su ro­
paje primaveral y lloraban constantemente 
hojas, quedando escuetas sus ramas y mus- 
tias las flores.

El jardinero tenia mucho que hacer, 
afanándose por limpiar las alamedas de

A mi vecinita, la pobre tísica, 
veo muy pocas veces, cuando alza con luego como haya reunido los datos su- noche; ni por un solo instante pudo olvi- 
mano trémula los visillos y mira el cielo ficientes para que mi visita produzca al- dar el velo negro, siempre presente á su 
con ojos de esperanza, como mira el na- gún resultado favorable, soy con usted. agitada imaginación; esperó el día con ira-
vegante, en noche borrascosa, al faro del La desconocida se llevó el vaso á paciencia. Apenas la dudosa claridad de 
bendecido puerto. los lábios sin levantarse el velo, lo vol- la mañana de aquella triste estación hubo

Siempre está arropada en su oscuro vió á dejar sin tocarle, y prorrumpió iluminado las calles, se puso en marcha
mantón y cose tiritando de frió. en sollozos. hacia Walworth.

Su estancia debe ser una nevera; ni —Se que mis palabras parecen die- Walworth, sea dicho para los que 
brasero, ni estufa, ni aun siquiera el calor tadas por el delirio de la fiebre. Ya me están poco al corriente de la topografía
del aliento. lo han dicho otros con menos miramien- de Lóndres, es uno de esos numerosos

y más tras- tos que Vd. No soy joven y cuanto más arrabales que rodean la inmensa metró- 
haya caido se acerca á su término la existencia, más poli inglesa, y que ésta va absorbiendo 

cara y más preciosa es; no obstante, sacri- poco á poco, á medida que sus casas
cierran ren- ficaria gustosa la vida en este mundo, invaden el campo. Aún hoy dia, Wal-

Cada dia está más pálida 
parente su fíno cutis: cuando 
la hoja ¿qué será de ella?

Sus ojos muchas veces se
didos y la cabeza se mvilUd Vd llOclLicAj Lie I vwij vevt *w^*.i*i iw iv"
velar sin duda, como flor tronchada sobre latando no fuese tan rigorosamente exac-

inclina cansada, de con tal de lograr que lo que le estoy re­

el tallo.
Cuánta pobreza y cuanto penar sin 

fruto.
Ella es hermosa... si quisiera... ¡pero 

^es tan honrada y tan pura!..,

to como lo es. El ser de quien hablo, 
estará mañana fuera del alcance de la 
ciencia; lo sé, por más ilusiones que tra­
te de hacerme, y sin embargo de que 
está en éste instante en manos de la

Í2 ÜIBLtOfÉCA ÜE LA OCÉAÑIA ESE^A^OLÁ»

No fué, no fué del vándalo y alano 
la bybarie mayor, cuando venia 
por impulso movido sobrehumano, 
á extirpar del romano 
la torpe idolatría.
Honró el templo de Júpiter tonante 
de la cruz el simbólico madero; 
su cadena infamante 
rompió el esclavo para ser pechero, 
y la dulce mujer, la frágil cosOy 
fué madre, hermana, esposa. 
De Muza y de Tarif los bereberes, 
á quien la hiena por modelo toma, 
odaliscas hadan las mujeres, 
y los templos mezquitas de Mahoma. 
Siempre benigno el cielo 
en el amargo cáliz 
de una barbarie nueva, 
derramó alguna gota de consuelo, 
para aliviar al triste que lo beba. 
El más bárbaro Atila, 
que como rayo de las nubes cae, 
al mundo que aniquila 
algún progreso trae; 
que es del S‘ ñor azote, 
y El traza su camino, 
hasta que el hombre agote 
la redentora hiel de su destino.— 
¡Oh siglo en que nací!... yo te comtemplo 
mudo de horror; tu perversion me arredra; 
nunca vió el hombre derribar el templo 
para adorar la piedra.
Nuevos Atilas que engendró el averno, 
bárbaros del error y la mentira, 
¡atrás! no sois azotes del Eterno; 
vuestra misión es cólera y es ira 
de t^a ciencia impotente que delira.

ÁÁEÉAÑTEá.

¿Qué progreso traéis? sobre los ríos 
de la infernal desolación ¿qué flota? 
cuerpos sin almas, esqueletos fríos; 
presa el hombre de nuevos desvarios, 
más lleno el cáliz que jamás se agota. 
¡Al horno! ¡al horno la materia impura, 
que salga del crisol regenerada!... 
¡profanación! ¡locura! 
monos... reptiies... nunca la criatura, 
nunca la creación... ¡siempre la nada! 
Las puertas de los templos se cerraron, 
las puertas de las cárceles se abrieron, 
que los vicios triunfaron, 
y las virtudes al desierto huyeron. 
¡Quemad! romped! ¡aniquiladlo todo! 
será vuestra victoria 
de ese crisol del lodo 
vicios nuevos sacar y nueva escoria.

Ciñéndose la palma
de vencedor de Dios, dice el ateo:
—La materia es la vida y es el alma.
"No hay mas verdad que lo que toco y veo." 
Barco sobre el abismo
que sin piloto ni timon navega, 
torpe Dios de sí mismo, 
la materia á perpétuo cataclismo, 
su alma á perpetua agitación entrega. 
Sin familia, sin Dios, sin patria acaso, 
hijos de todas y de todos hijos, 
sin norte, sin ocaso, 
sin cielo en que tener los ojos fijos; 
taifas salvajes, borrascosas olas 
de estériles arenas,

bía frecuentado los hospitales; sabía que 
para procurarse esos cadáveres que los 
hipócritas ingleses Compran tan cara y 
misteriosamente, los miserables que co­
mercian con la carne muerta no vaci­
lan de vez en cuando, en cometer un 
asesinato. No obstante, su incertidumbre 
no fué larga; se hubiera avergonzado de 
volver la escalda al peligro; á un peli­
gro que quizá era imaginario.

Caía una lluvia glacial; preciso era 
ecidirse y tomar cuanto antes una de­

terminación. Nuestro héroe se dirigió con 
jaso firme á la puerta, y llamó.

Dentro de la casa se oyó el cuchi­
cheo de una conversación en voz baja; 
en el pasillo parecía haber una persona 
que recibía instrucciones de otra que 
debía estar en la escalera. Se corrieron 
los cerrojos con precaución, la llave re­
chinó en la cerradura, y un hombre de 
elevada estatura, facciones agrestes y 
pálidas hasta el punto de parecer lívi­
das, mirar vago, cabellera desordenada 
y vestir andrajoso, se presentó en el 
dintel de la puerta, á medida que ésta 
fué girando silenciosamente sobre sus 
goznes, y dando paso á urt estrecho y 
lóbrego pasillo.

—Tenga Vd. la bondad de entrar, 
caballero.

El médico dió algunos pasos, y la 
puerta se cerró dé nuevo, sin ruido, con 
llave y cerrojos.

—¿Me haría Vd. el favor de seguirme?
Y condujeron al doctor á una habi­

tación en extremo reducida, que había 
en el fondo del pasillo.

—¿He llegado á tiempo?—preguntó.
—Ha llegado Vd. demasiado tempra­

no—le respondió el personaje que hacía 
los honores de la lúgubre casa.

El jóven dejó escapar un gesto de 
sorpresa y de pavor.

—Sírvase Vd. esperar aquí, caballero; 
no tendrá Vd. que aguardar mucho.

Y el desconocido se retiró despues 
de cerrar la puerta con llave.

El médico terminó pronto el inven­
tario de la habitación en que le habían 
encarcelado. Dos sillas cojas y viejas y 
una mesa rota, componían todo su mue­
blaje. Un poco de carbón se consumía 
lentamente y como con sentimiento, en 
la chimenea; chorreaba la humedad por 
las desnudas paredes, y la única ventana 
que allí había, daba á un patio lleno de 
agua y rodeado de un muro ruinoso. En 
el resto de la casa no se oia el menor 
ruido, y durante algunos minutos, el 
doctor pudo abandonarse á reflexiones 
poco tranquilizadoras sobre el desenlace 
de una aventura que tan singularmente 
principiaba. Se preguntaba con inquietud 
por qué le habían encerrado. Por lo 
demás, consideró inútil llamar ó tratar

zaha el rostro; y después de pasar bajo 
la barba, iba á anudarse poco más arriba 
de la nuca; los ojos estaban
el brazo izquierdo colgaba.

Apartando suavemente á la 
eida, - el joven mé lico cogió la 
este desgraciado y la volvió

cerrados:

descono- 
mano de 
á dejar

caer al punto, como si hubiera tocado 
un ascua ardiendo:

’—¡Gran Dios! —gritó.—¡Este hombre 
está muerto!

— ¡No! ¡No puede ser! ¡Ño está muer­
to!—respondió la dama negra alzándose 
con violencia y retorciéndose las manos.— 
No me diga usted que está muerto, 
porque me mvta Vd. ¡Cuántos hay que 
han vuelto á la vida cuando se les creía 
perdidos sin remedio! ¡Cuántos otros se 
hubieran salvado si les hubiesen auxi­
liado á tiempo! ¡Vamos! ¡Por Dios! H^ga 
Vd. algo por él; haga Vd. un esfuerzo, 
no desespere Vd... Quizá en este mis­
mo instante le abandona la vida: dése 
Vd. prisa; sea Vd. su salvador.

Y la infeliz frotaba con ardor laíí 
sienes, el pecho y las manos del que 
allí yacía; pero aquellas manos yertas y 
rígidas volvían á caer pesadamente cuan­
do ella las abandonaba.

IV.
La desconocida trató en vano de de" 

tenerle. En la lucha, el velo se despren-: 
dió, descubriendo las facciones de una 
mujer de unos cincuenta años, que debió 
ser hermosa, pero que las lágrimas, las 
privaciones y los dolores la habían enve­
jecido y quebrantado antes de edad. Un 
temblor nervioso agitaba sus lábios y un 
fuego sombrío brillaba en los ojos de 
aquella desgraciada.

— ¡Ha habido violencia!—dijo el mé­
dico señalando al cadáver y clavando en 
ella una mirada escrutadora.

—Sí—respondió con voz sorda.
—Este hombre ha sido víctima de 

un asesinato.
—De un asesinato bárbaro, atróz; 

tomo á Dios por testigo de ello.
—¿Y el culpable, quién és?—preguntó

eí doctor cogiendo á la 
un brazo.

—Mire VJ. antes, 
después.

El jóven se inclinó

desconocida por

y pregúateraelo

sobre el cadáver

worth ^es un lugar de mala apariencia; no 
hay ningún banquero entre sus habitan-
tes. Hace cuarenta años, era un barrio 
perdido, tenebroso, una verdadera madri­
guera de asesinos y monederos falsos; 
se componía de unas cuantas casas de 
aspecto miserable, esparcidas acá y al

de huir; 
gado, y 
el ñn.

Pasó

comprendió que se había entre- 
que era forzoso esperar hasta

que se hallaba ya perfectamente ilumina­
do por la claridad del dia. La cara es­
taba hinchada y negra; los ojos fuera de 
sus órbitas; la lengua asomaba entre los 
labios manchados de una espuma sangui­
nolenta; el cuello parecía ceñido ¡)or un 
i'ífculo de un ezul lívido. La verdad se 
reveló entonces en todo su horror al mé­
dico.

-—Es uno de los condenados á muerte 
que fueron ejecutados esta mañana—dijo 
apartándose del lecho, no sin estremecerse.

—Sí.
—¿Y quién era?
— ¡Mi hijo!
Y cayó al suelo sin conocimiento.

III 
un cuarto de

cia de nuestro héroe 
caer un tanto, cuando 
carruaje que corría á 
su oído. Oyó que el

hnra, ía pacien- 
principiaba á de- 
el ruido de un 

todo galope hirió 
?oche se paraba

delante de la casa y que la puerta se 
abría. Una conversación cuyo sentido no 
pudo llegar hasta él, y el rumor de las
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"nuevo horror, nuevo insulto, nuevo ultraje, 
"aborto de ignorancia y de delirio, 
"la libertad salvaje del salvaje.
"La conozco muy bien. El indio bravo 
"en los incultos mangles de Oceania, 
"de esa ominosa libertad esclavo 
"amar y bendecir me hizo la mia. 
"Siembra su arroz donde le dá la gana; 
"cuelga de un árbol, como el ave, el nido; 
"engendra con su madre ó con su hermana, 
"y muere sin saber cómo ha vivi’do."

Ven, sacerdote santo, 
con tu amorosa voz y tu fecunda 
ciencia, á enjugar el llanto, 
que el dulce rostro de la pátria inunda. 
Yo desde la otra vida 
bendeciré tu nombre, 
si á mis hijos la herida 
cierras, que hoy pudre el corazón del hombre. 
¡Sí! muera yo mañana 
como sabiendo muera, 
¡prendas del corazón! que no os espera 
viciosa juventud, vejez temprana, 
el tránsito de hielo 
del que solo vé el éter en el cielo... 
ia nada del estúpido ateisme... 
caer como una piedra en el abismo.

La historia de esta desgraciada era 
muy .sencilla. Viuda, sin amigos, sin for­
tuna con un hijo único, educó á este 
como mejor pudo. Por él se condenó á 
las mayores privaciones. El ingrato se 
dejó llevar por las malas compañías, sal­
vó sin dificultad là barrera que separa

fíAERÁNtES.

burlesco y afrentoso...
¡Gran rey, salve en tu trono 
copia vé de su nido la cigüeña,.. 
¡Sálve mil veces, salve, 
nieto del vegetal, hijo del mono, 
biznieto de la peña...
la ortiga tu laurel, tu alfombra abono, 
tu porvenir ser cántaro ó ser lefia!—

¡Dios de bondad! escucha los clamores, 
que á tu mansion los buenos 
alzan desde este abismo de dolores, 
de compasión y de amargura llenos. 
En buen hora tu ira 
el que conoce su pecado pruebe; 
caiga la torpe mano
que un Dios grotesco á fabricar se atreve; 
pero ten compasión. Dios soberano, 
de aquel que no te mira, 
Jorque le ciega un velo de mentira.

si todo es vana sombra, 
sutño, ilusión, quimera, 
que desvanece el labio que lo no.nbra, 
en este mundo de dolor ¿qué espera? 
¿Qué espera aquella alma 
que, dentro de él, ansia 
vivir en lo infinito, 
cernirse en otra esfera 
de perdurable calma, 
y en dulce sueño del Señor bendito 
tanta dicha gozar, tanta alegría, 
que su lengua jamás la explicaría? 
De aquella misteriosa 
divina luz, que
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el delito del crimen, y murió á manos 
i^el verdugo. Su madre que hasta el úl- 
ti no instante se sostuvo con la quimérica 
esperanza de salvarle, se volvió l'ca 
cuando se convenció de que era imposi­
ble deshacer lo hecho. En vano le había 
reclamado el cuerpo á la justicia dentro 
del más breve pUzo qu ’ marca la ley; 
en vano le había ocultado en un asilo 
secreto! la horca habi* cumplido dema­
siado bien con tu misión.

Carlos Dickens.

UN DRAMA EN LOS AIRES
(De La Epoca.)

Lo que voy á ref rir sucedió en la 
colunia inglesa del Sur de Africa, algu­
nos meses ántes de la guerra con los 
zu'ús.

John, viaj ro infatigable, habia llagado 
obj to de hacer algu-á di ho punto ion 

ñas inv stigacion s 
Iba carg’do de

ci -ntíhc iS.
mil áparatos de óptica, 
y, entre ot os, de un 
el cual habla h ch-’

topo-gr.afía, etcétera 
innienso globo en 
varias ascensiones para reconocer aquello 
lugares imposibles d * r correr person d 
m^nte por estar h hitados de tribu'^
salv.j-s.

A bs pocos dias de su llegada á ia 
colonia d-1 Cabo c rm mzó : us exprrimentos 
con gran fortuna, pr cisam-nte en la fron 
t»ra dél país de ios zulús.

En la dificultad de pen trar en ellos, 
echó nimo d i gl )bo y, en var as tord-' 
S’ le vió me ér voluptuos unénte en e 
cíe'o man^^jan lo un largo anteojo eñ toda- 
direccionts.

Los salvij-'s le .rrojobin inúti'm nte 
flochdS y toda clase de proye-ti’es; John, 
con estoica indiferencia, siguió sus troba- 
j ts dirigi ndo el g'obo con precision 
admir ble.

La ú ti na taro *, todavía lo reçu rdan 
bs habitantes del Cabo, una señora, ex 
cesivamente gorda, mujer d* uno de lo> 
jt fes del tjército ingés, solicitó de Mr 
John el honor de acompiñrrle en su 
viaje.

John, consintió quizá dem isiado pronto 
y, á la hora acostumbrada, el globo se le 
vantó conduciendo á tan original-pareji..

La tard í era deliciosa; el cielo estaba 
despejado y el yiento en calma.

—A esta altura, teme uno que el 
mundo se le vaya de entre los piés, dijo 
la dama.

— No perderí irnos mucho, añadió el 
aeronáuta.

•—Es maravi'bsa esta invención do los 
globos; el dia qne se los pueda dirigir, 
rodearlos de una atmósfera artifi-ial y 
sustra rio al centro de gravedad, la tierra 
se des loblará en poco tiempo.

-La carne blanca y aprUda los en- Al arrojarse del globo, un grupo de 
tusHsmi de tal modo, que se la disputan árboles, más humanos qUe los hombres 
hasta perder la vida. ¡q recibieron entre sus brazos.

Otra nueva flecha les obligó á desalo­
jar los restantes sacos de arena que les 
servían de peso.

El cielo se cubrió de nubes y una 1 
tormenta tan inesperada como terrib’e, | 
muy frecU''nte en aquellas region s, se 1 
desencadenó en torno del globo.

—¡Mr. John!
—Señora.
—El globo desciende y la tempestad j** 

va á deshacerlo.
— F’rocuremos ganar las nubes y colo- 

carias bqo nuestros píéq presenciará us- 1 j - r» j j .
ted una escena magnífica muño dona Radegunda, la esposa

-Pero ¿cómo? ¿4 no hay lastre que de D. Bernardo durante todos los
írr qar! tiempos calamitosos de la carrera de éste

-Ello es preciso, dijo John desnu- funesta oportunidad de
dándose. morirse cuando pudiera haber empezado

—¿Qué hace V? gozar los bienestares de la vida.
—Quitar peso mismo dia que daban sepelio á
Y John, con 'gran escándalo de R.*djunda, publicab» la Crres.

dama, (ué arrojando al aire prenda á ?<’«»«’«« «« Eifajía que el numero 3453 
prenda hasta quedarse con lo puramente premiado con cinco rail duros.
nece.sario. bernardo, poseedor del billete agra-

—S güimos bajando. "° por un
_ Ya lo veo señora “°® estaba muy triste á causa de la sen-
Entónces John, con las lágrimas en P*'^'**’ *1.“’ «perimen.

los ojos, tiró á su ves uno por uno sus ‘"i ““ *' otro le bailaba el cora,
aparatos científicos ®' P^cno, y si se hubiera dejado

Una tercera, y á poco una cuarta de sus impresiones, hubiera mostra-
flecha, se enredó entre el tingiado d unq alegría basta ruidosa; p.ro no 
cuerdas que suspendia á la b>rca posible combinar aquellos dos sentí-

-¡Todo inútil! ¡el globo no sube ¡Cuántas cabriolas se interrum-
una pu gada! exclamó la dama gimiendo ¡I*"" 7" <*0’05’ so-
y mirando á su compañero, como si qui- rminaba en una sonrisa satisfecha!
■dera descubrir en su rostro el de-ríno verdaderamente una estraña si-
que les estaba reservado; pero, John, 1 que pasaba nuestro buen
contempló impasible y con acento natural, .
un poco mas firme de lo ordinario, la dijo: , Buscando las compensaciones, hizo unos

—Señora, ¡cs preciso que V. se d's- 5'“®'^®*®® á su esposi tan magníficos, que 
nude! durante un mes no se habló otra cosa

Malatesta,

TRINOS Y TRUENOS

D. Bernardo Morales de las Fuentes 
un capitán retirado y viudo, que vive 
una cómoda casita á corta distancia
la villa de Cidrona, en compañía de 
hija Salomé y una criada que ej^^rce 

toda clase de funciones domésticas desde

tarde por leer siempre hasta muy avan­
zada la noche. Su padre se marchaba des- 
)ues á jirar una visita á los trabajadores 
e la huerta; él mismo se encargaba de 

algunos arreglos y asi pasaba el tiempo 
h ista las doce, hora clásica de los pue­
blos p ira sentarse á la mesa.

Su hija ya levantada, con el cabello 
sencillanmente recojido y algunos cara- 
eolitos de pipel sobre la frente, comía 
poco, hablaba menos y no sonreía mas 
que tristísimamente cuando su padre la 
contaba todo lo que se le ocurría para 
animarla.

Tras de la comida la siesta, despues 
de ésta un paseit ) á los alrededores de 
Cidrona y por la noche una partid* de
tute arrastrado entre D.
cura y el alcalde en 
música y canto Jpor !
brina del párroco 
hijo de la primera

Bernardo, el
1 casa del primero y 
Mita, Antonia la so
y Saturio 
autoridad

Almendro, 
de Cidrona.

pocos¡Ah! No señor^-; serían muy 
los que den pruebas de tan buen senti­
do; el homfere vive tan ap gado á la tier-
ra como los parásitos á los cuerpos que 
chupín; el espacio le marea, es demasia­
do grande ¡iara un ser tan pequeño.

De pr nto se Kvantó un viento Sur 
V el globo penetró tierra adentro hasta 
internarse en el territorio de las tribus
entniigAS.

—¡Diablo! ¡No habia contado con

tito que maldito el caso que hace de los tellano, sino también el lemosin por lo cantantes. ^..-1 • • • , . ». r

II
—Señor Almendro, veinte en copas.
—Amigo, no he podido arrancárselas 

á V. pero la intención era buena: arrastro.

estfi!
—¿Qué sue 'd' ?
—Cati nada; marchamos á paso 

carga por el país de los zulús.
—¿Hay pt ligro?
—Pu liera s r; pero tranquilíce se

de

V.;
ántes de dos horas el viento habrá cam-
hiado y nos llevará a! punto de partida 
Con- zco p i fectamento l ) mu lable d;- su 
condicio’i, y estoy acostumbrado á sus 

ya hacerme efec-b ornas para que puedan 
to alguno.

Una fl cha se el »vó 
de la barca.

' —¿Qué es esto?
--El correo zulú que

en los mimbres

nos anuncH qu '
estamos demasiado cerca de la tierra.
Arrojaremos lastra-; es una operación muy 
divertida.

Con eftcto, d' S ó tres sacos de arena 
fueron á e.strellarse contra un inmenso 
grupo de salvajes produciéndole alguna* 
baj is.

—Sírvase V. de la lente y observe á 
esos caribes.

A juzgar por los gestos que hacen y 
los saltos que dan, deben estar furiosos.

— La cosa no es para ménO'; desde 
mi primera ascension están deseèperados, 
porque no pueden darme C iza, y yo en 
cambio les suelo aplastar los sesos á unos 

! cuantos cada dia.
L-¡Si cayéramos en este instante!
—Nos despedaz irian.
—¡Qué horror!
—¡Ah, seríamos un manjar sabrosísi­

mo á sus inhumanos paladares!
La dama, que «ra, como he dicho, ex­

cesivamente gruesa, se lamentó interior­
mente de no encontrarse en los huesos.

—¡Caballero! ^cija, población donde estaba desta-
-Nada de’ palabras, los momentos 7’^0 Je ocurrió aquel lance fu- 

son preciosos y su existencia de V. exi- ‘^^sto-afortunado. •
ge que haga el sacrificio de su pudor. I los primeros días de incer-

Como 11 dama anduviese tímida ÿ pe- entre el dolor y el gozo, y Cuando
rezosa en e jecutar la órden, John la 7" ‘ ^"^‘’«’tiguando, D. Bernardo
ayudó, con suma cortesía y discreción, 'zo sus cuentas. 
en tal fiena. Cincuenta y seis anos, y treinta y cinco

Pero, á pesar de hallarse los dos cu. **’. sin contar los abonos de cara-
biertos de arriba á bajo por una ámplU ' P*”*’<’«"». <*• capital, retiro 
y ligera tela blanca, únicamente el globo 5“" '' máximum de tiempo, y uña niña 
subió muy poco. de catorce primaveras que ya empezaba

TcL.. o,-., ’ »4. X - darle qué hacfcr cón las ideas ■ ronián-Jonn, sin consular á su compañera v u, । u u- a-j i
vista la gravedad de la situación, rodeó '• **
cíi-rda^^se ITió'íi Nada, nada, lo mas directo, era col-
tántrs ’dpsorendi4ndn vcor as rca- Uniforme y'haCerse propietario en
quiíia P P" ° '*"• cualquier pueblecito donde podría darse

171 » í r. ' . muy buena vida y cuidar de la chica áEl globo se elevó por fin á una bue- u j -i t <• j i.va olí,1^0. 1 4. « i 1 u L- j vez que dé los trabajos del campo,na altura; pero la tormenta lo había de-J
jalo maltrecho, el viento no cambiaba m í c । -j- j 1 Mana Salome, conocida mas por Afc/a,
ná spnqihll^ V rá ’d ° “scen er contracción de Salomita y áe Lo mita des-
anteriori rápidamente que lis veces merced á esos caprichos maternos 

Q «rvra a desfiguración, era la muchacha mas
rosa alalina’ n ‘ *7^®® linda, mas interesante, mas pálida y mascosa alguna que arrojar; el globo sigue Ji
y seguirá, per tanto, descendiendo; estoy - k*1 í '.v, j 1 * Eotrcgada desde por la minana hasta® guro, scgu isimo, de que el aire cam- i ® u z i i a i r n a-
biará de dirección ántes de cinco rainu. S® r r / 3 ' ,de folletines
tos; pero, á este paso dentro de pocos ‘‘° f periodico á que
segundos habremos tocado tiérra y esos a T*?'’

ci 11110 Oto, sc habí a identificado con las he- barbaros se darán un opíparo banquete ■ ; a j j iv4 . • • z.-nr. ... - 17^^ • Toioas dcjuvicr de Montepin, apasionán-con nuestros cuerpos. Es necesario, pues, j „ . , , • . ¿ ,L..I • .<14.:«,^ -c • ’ dose por todo lo original, por todo bhacer el ulimo. sacrificio. - a j i . V Jí-T dorv... 4. ki' • estrano, por todo lo estrambótico que en-L, dama tembo por su camisa, ya kontrará.
•íéeSír 1« ’’míe"’’ ^"i ' 5“"?' 'E' D. Bernardo en ,un prin.
vi.j. ra y dip friLent ® “ ci pió dejó, como es natural, la educación

U’N^s^asuXvt'no se trata He R-
' degunda, que empeñada en hacer de Mita 

una notabilidad, quiso que aprendiera di- 
bujo, música y hasta esgrima; pero como 
ni estaba en condiciones el matrimonio 

■ de p‘gar entonces grandes cantidades, 
so*- y en Ecija tampoco habia profesores ni co- 

; , . -r - Y., legios de primera, resultó que Mita po-
por el contieno, la esperan sus hijos y seía el francés suficiente para decir güt, 
su esposo Dentro de cuatro minutos, el y ^usiú; el dibujo para hacer ojos 
viento h bra cambiado, . y en un cuarto que parecían otra ,cosa y el piano para
de hura estara usted de vuelta en la tocarlo como una señorita aficionada, «s

, 5 Cabo, cuando esto suceda, decir, mal y con pretensiones: esto no
j' cordon con intermiten- obstaba para ,que D. Bernardo dijese que

cías de diez segundos; la valvula que se su hija era una íW/m/m en toda la esten- 
halla á su extremo irá ^dando lentamente sion de la palabra y de los conocimientos, 
paso al gas, descenderá usted, pues, sin
notarlo apenas. Una vez que haya usted La vida que se acostumbraba hacer 
Otado a tierra firme, si no quiere usted la casita, como sencillamente decía don 

presentarse de ese modo, rasgue la tela Bernardo, ó la vil-la como la nombraba 
del . globo h.-,ga de ella una tunica y Mita, era la siouiente.

—Sirvo y gano ¿qué? Todavía no? Pues 
arrastro yo también.

—Pater, me dividió usted de medio 
á medio.

—Digo con el general, ¡y como se de­
fendía!

—Mal naipe tiene V. esta noche, Don 
Bernardo, el as de espada.

—Eso es, y me lleva V. el tres sin 
defensa. Ea, ya no juego mas; he perdido.

—Pero...
—Don Bernardo...
—Nad^, nada, pierdo y pago y se aca­

bó; esto es demasiado; toda la noche así, 
cuando no me arranca uno los triunfos, 
acusa el otro, y los dos cantando y yo 
rabiando; prefiero dar el juego por per­
dido y mañana será otro dia.

—¿Y vamos á dejar á los chicos sin 
diversion por causa del tute? Oigales V. 
parecen dos canaries.

—Si que se llevan muy bien; no, 
que la Mita es una maestra que ya.

—'Su pobre madre se empeñó en 
educarla como una inglesita...

—Vamos, que mi Saturio no lo hace 
mal tampoco.

—Siénto que no haya venido hoy mi 
sobrina, pero la pobre está tan atareada...

—¿Les parece á VV- que nos demos 
unipaseito hastia las éras?

—Por mí, vamos andando.
—Pues por mi, no quede; la noche 

está bastante calurosa y puede que allí 
se respire un poco.

Nuestros tres viejos tomaron sus som­
breros y sus bastones, y salieron al campo 
nq sin haber lanzado una cariñosa mi­
rada al grupo que formaban Mita y S^- 
turio en el piano, entregados de lleno 
al arte, cuyo divino fuego hacia brillar 
sus pupilas, en tanto que la anciana 
criada hacía media junto al balcon, pen­
sando quizá en su interior, que todo aque­
llo serla muy .sublime pero que la ahur- 
ría soberanamente.

Estos se mirin enternecidos de en­
tusiasmo, sus respiraciones anhelantes, no 
sabemos si por aquella continuada gim­
nasia de garganta ó por el esceso de 
electricidad en la atmósfera, suenan co­
mo dos antipoéticos fuelles. Mita sueña, 
mirando á Saturio, con uno de sus he­
roes ideales. Saturio piensa en que podrá 
contar el curso próximo en el café de 
Madrid, una aventura de amores á sus com- 
pañero.s de clase.

Concluyen una romanza; Mita deja 
caer su pañuelo, Saturio se inclina á re- 
cojerlo, lo entrega de rodillas á su dueña 
y queda contemplándola embelesado du­
rante largo rato.

Una lágrima se desprende de los ojos 
de Mita á quien ha conmovido sobre­
manera la última canción.

—¿Por qué lloras, hurí de mis pen­
samientos?

—No lo sé, violeto mió, el corazón 
se me salta de sentimiento.

—¿Me quieres?
—Guí.
Un horroroso trueno hace que se le­

vanten ambos con las manos cojidas y 
estrechándose con fuerza.

La doméstica ni se mueve; se conoce 
qua la tormenta la ha amodorrado.

Mita, vuelve á caer sóbre su taburete, 
Saturio, recobra su fervorosa posición y 
entáblase entre ambos un diálogo en voz 
baja; no se percibe lo que dicen, pero 
si que las distancias se acortan con gran 
rapidéz.

El brazo derecho de Saturio rodea 
la cintura de Mita, una trenza de ésta 
acaricia juguetona las mejillas de Saturio 
que se estremece á su contacto como al 
de una pila.

El piano ha enmudecido, el libro de 
música ha caido al suelo sin que se preo­
cupen los amantes por ello lo mas mí­
nimo.

No piensan mas que en su amor y 
en el empieza y concluye el mundo, sin 
que haya padres, ni tíos, ni tormentás 
ni lluvias, ni nada.

Para Mita solo existe su Saturio, para 
Saturio, su Mita.

Ha tiempo ya que enmudecieron, se 
miran, se miran y se comen cón la vista; 
Saturio obliga dulcemente con su brazo á 
que se incline el cuerpo de su amada: 
un beso es inevitable, sus almás van á 
confundirse en aquella vehemente espre- 
cion de cariño.

Otro trueno mas fuerte que el primero 
acaba de estallar.

—¡Ah!—grita la temblorosa Mita asus­
tada.

—¡Aaaa.. yl—Berrea el pobre Sa 
turio al sentir sobre sus espaldas un vio

cual sus juicios abarcan todos los pro­
ductos españoles del ingenio, así en Cas­
tilla como en Cataluña.

Ya dió de este úl' ' 
tra al publicar la trac 
¿ida del P. Verdagut 
notable estudio histó 
teratura provincial ei 
y Mallorca, hecho c^.

un 
li.

lento golpe que le hace rodar por el 
suelo.

Mita se levanta lívida, con los ojos 
fuera de sus órbitas y se deja caer 
desmayada sobre el piano que produce 
á su contacto un fúnebre sonido.

nada que pueda costaría el más pequfño 
rubor. Dentro de pocos segundos se 
conlrará V. sola en el globo.

—¡John! ¿qué pretende V.?
— He tomado mi resolución. Soy 

tero, á nadie tengo tn el mundo; á

regresará V. dignamente á su 
—Nunca, John; nunca.
Pero el valiente aeronauta

tunica y Mita, era la siguiente.

Dejemos á los amigos, pasear, dis­
cutir, aspirar un átomo de brisa de aquella 
caliginosa noche; .prescindamos de los 
negros grupos de árboles qu”, destacán­
dose del fondo del cielo, parecen avanza- 
das rígidas de esqueletos; no hagamos 
caso,de esos mil ruidos del campo en 
que se combinan con una armonía sal- 
vaje el canto del grillo con el de la chi­
charra, el ladrido del perro guardian con 
la voz del carretero y el continuado que­
jido de las secas ruedas de su vehículo, 
la liebre que salta temerosa por entre 
las ramas huyendo de los paseantes, el 
guijarro que rueda, el arroyuelo que mur­
mura; no miremos al cielo para ahorrar- 
nos hablar de las claras estrellas que pa­
recen fósforos encendidos para encend r 
á su vez los cigarrillos de los angelitos, 
que los deben fumar celestiales; hagamos 
caso omiso de todo eso para dejarlo á 
los cantores de la naturaleza, y vamos 
mas que deprisa á ponernos bajo techado 
porque, adá, en el horizonte, aparece una 
negra nubecita que, ó mucho me engaño, 
ó. vá á darnos la explicación de porque 
hace una noche tan calorosa.

La criada despierta, y ante su asom­
brada vístase presente un cuadro deso 
lador; Saturio rodando por el suelo y 
sirviendo de felpudo á los enlodados za.

miento de la materia y con verdadero 
cariño al propio tiempo.

Ahora Mr. Savine, que ha profesado 
de naturalista—¡nadie es perfecto!—quiere 
significar en el volúmen que ha dado recien­
temente á la estampa cómo ha ido mo­
dificando sus juicios y su manera de ser 
literaria hasta entrar de lleno á la escuela 
de los Goncourt, los Daudet y los Zola. 
Pero, en realidad, el naturalismo de Mr. 
Savine ni es exagerado ni intransigente;  ̂
esta secta alardea, ante todo, de atea y 
materialista, y Savine, no obstante, trata 
con la mayor mesura, mejor diremos, con 
manifiesta admiración y aplauso, al sábio 
juvenil Menendez Pelayo, cuyas ideas ex­
tremadamente católicás no son un miste­
rio para nadie.

Al autor le plugo denominar su libro 
Etapas de un naturatista, pero el libro 
no es, en verdad, otra cosa que una se­
rie de estudios críticos pensados con sen­
satez y claro entendimiento y escritos en 
ameno, correto y vigoroso estilo.

Unicamente dos capítulos, los dos pri­
meros, contiene el libro de Mr. Savine 
que no estén consagrados á la crítica; 
“^^Recuerdo de los Prineos^' y "El invier­
no" son dos páginas discreptivas de gran 
colorido y belleza, y ya en una de ellas 
se columbra á España... desde los Prineos 
franceses. El autor meridional, provenzal 
en cuerpo y alma á pesar de su ingénito 
y natural francesismo, no echa nunca en 
olvido que se halla más cerca del Ter 
que del Sena, y que la lengua que se 
habla en Figueras, v. gr., es mucho más 
semejante al francés que oyó á sus pa¿ 
dres, qne el francés de París.

Los demás articulos de la obra á que 
nos referimos juzgan libros ó autores: 
Mistral, Victor Hugo, Daudet, Theuriet, 
Goncourt y otros de menor importancia, 
dan Ocasión á Savine para observaciones 
tan atinadas como ingeniosas y en las 
que resplandece siempre el espíritu de im­
parcialidad y de justicia.

Pero la parte más interesante para no­
sotros es la que comprende seis diver­
sos capítulos dedicados á las letras es­
pañolas: Juan datera y sus novetas; El 
rector de í^atlfogona (novela catalana de 
Filiu y Codina, en la que es el protago. 

! nista el famoso Vicente García, cura de 
¡ Vallfogona, que en tiempo de Felipe IV 
se hizo notar por su agudeza, su gracia y 
su facilidad de improvisar, siempre en el 
idioma patrio;) Una recepción académica 
en España (la de Menendez Pelayo en la 

i Academia de Ia Lengua;) Ca literatura 
i Española en 1880; El Gil Blas del si­
glo XIX (ó sea la admirable novela de 
Pereda Pedro Sanchee) y La poesia la 
novela en Cataluña.

patos del mojado D. Bernardo que se 
limpia en él los piés de una manera algo 
brusca; Mita sentada sobre el teclado, pá­
lida como la muerte y con los ojos poé­
ticamente cerrados mientras una de sus 
doradas trenzas, precisamente la que cos­
quilleaba en el rostro de su amado, se 
chamusca á la luz de una' de las velas 
del piano.

Y D. Bernardo hecho un energúmeno, 
imposible de contener.

La lectura de estos estudios críticos 
es para los españoles lisonjera por todo 
extremo; la razon, expuesta queda; Mr. Sa­
vine no sólo determina muy acertadamente 
el carácter de cada uno de nuestros es­
critores y la la índole de sus obras, sino 
que revela siempre una afición tan de­
cidida y un amor tan manifiesto, que 
despues del aplauso caluroso al crítico, 
debemos enviar una viva expresión de 
simpatía al razonador amante de nuestra 
literatura.

Por acaso alguna vez se equivoca so­
bre la verdadera significación de una obra

Al día siguiente recibió el señor Al-i
ó de su autor, pero esto es lo excepcio­
nal; porque novelistas, autores dramáticos,.1 I pulque ijuvciiaids, autores oramaucos,

del pueblo críticos... á todos conoce y á todos cali-
de Lldrona. una raiita ,1«,. 12___ ___de Cidrona, una cajita conteniendo dos 
dientes déla propiedad de su hijo, él ena­
morado Saturio.

Elconte.
Manila 4 agosto 1885.

tica con singular acierto.

Por la mañana muy tempranito, se le­
vantaba nuestro retirado, que se des'ayu- 

se habia naba con una copita de aguardiente para 
ya arre jado en el espacio, en el que de- matar el gusano, cojía después el perió- 
saparecio á los ojos de la dama, quien bico de Madrid que acababa de llegar, y 
hond imente afectada pr:rdió todo sentido. en la puerta de la casa, bajo el empar-

Cuando lo hubo recobrado reconoció rado cuando hacía buen tiempo, ó en el 
la costa del Cabo, abrió la válvula y fué portal cuando hacía malo, se sentaba en 
á dar con su cuerpo en el mar, de don- una silla de tijera donde saboreaba las 
de unos pescadores la recogieron, lleván- noticias deja competente al par que daba 
dola después á su morada. | chupadas á un coracero de setenta y cinco

atmósferas.

Y á todo esto nuestros amigos siguen 
adelante gesticulando y gritando sin ver 
lo que se Ies echa encima, y -andan, 
andan, y siguen, siguen; vayan benditos 
de Dios que yo no aguardo mas, porque 
la nubecita se vá convirtiendo en nu­
barrón y las estrellas van desapareciendo 
en su interior á manera de pececillos 

boca de monstruoso Leviathan,en

¿Y John?
Despues de terminada la guerra fuéDespues de terminada la guerra fué La criada, en tanto, hacía la limpieza 

devuelto á los suyos en concepto de pri- de la casa, cuidando no despertar á la
sionero. señorita que acostumbraba á levantarse

Ya estamos en la vil-la‘. aun siguen 
Mita y Saturio cantando duos: la cri ida 
es la que ya no toma la misma parte 
activa que antes; sus ojos se han cerra­
do, el ovillo ha caido al suelo y sirve 
de entretenimiento á un monísimo ga-

LITERATURA EXTRANJERA 3K
Les ETAPES D‘UN NATURALISTE, por JZ- 

óert Savine. París. Giraud. etc., 1883.
Aparte del mérito intrínseco de la 

obra, que lo es de crítica especialmente, 
existe un fundado motivo para dedicar 
en La Epoca especial atención al úl­
timo libro publicado por Mr. Savine. Y 
es que el distinguido-crítico francés, siem­
pre tan aficionado como entendido en le­
tras españolas, dedica á ellas una muy 
buena parte de Les étapes d'un naturaliste.

Mr. Savine, á desemejanza de lo que 
suele notarse en muchos escritores fran­
ceses, escribe sobre nuestra literatura des­
pues de haberla estudiado con atención y 
de conocer perfectamente, no sólo el cas-

Diremos, en conclusion, que el espa­
ñolismo de monsieur Savine, es tan per­
sistente, que no contento con los estudios 
y libros citados, dedica este (£« étapes 
de un naturaliste) á "un novelista de 
tras los montes" que ó mucho nos equi- 
vocamos, ó no es otro que Narciso Oller, 
el Perez Galdos catalan, autor de La pa- 
pallona, novela cuyo mérito ya pusimos 
de relieve.

Savine, además, ha traducido: El co- 
mendador Mendosa de Juan Valera y La 
atlándida, de Verdaguer, ya citadas, :y se 
apresta á publicar las traducciones de.un 
cuento de Fernandez Bremon; la novela 
que acabamos de nombrar (La mariposa 
de Oder,) y el hermosísimo Niño de la 
6ola, de Alarcon y quizá El idilio de un 
enfermo, de Palacio Valdés.

Los escritores españoles pudiéramos, 
pues, en ley de gratitud, dedicar vivos 
elogios á las obras de Alberte S ivine, si 
áuu ántes que la gratitud no nos obligara 
á ello la justicia,

Luis Alfonso.

io BiBLlÓtÉCA DE LA OCÉANlA ES^aÍoLÁ.

en su sér, y lo alegra ó lo entristece, 
cuando flores ó abrojos 
encuentra en su camino, 
¿qué hacer, si es débil luz que un soplo apaga? 
¿Si es materia asquerosa, 
que como el cuerpo vil desaparece?
Mísero esclavo de fatal destino, 
¿por qué ha de levantar á Dios bs ojos, 
si en el mundo no mas goza y padece?

ôÀkRÀhitÈé. i j

y ataje de los vicios la corriente.
Liras que en el desierto 
cantan tu amor en célicas canciones, 
que alegran las riberas dtl Mar muerto; 
y resucitan máertos corazones.
Ciencia que por tí vive, 
que sólo al cielo mira, 
como de tí su inspiración recibe 
el dulce amigo que mi canto inspira.

t4 BIBLIOTECA DE LA OCEANIA ÉSPAÍOLÁ.

yermos se tornarán á vuestro paso 
las feraces campiñas esp^^fiolas; 
y del progreso que traéis emporio 
será, expléndida corte, 
de peñas el más alto promontorio, 
que algún volcan en erupción aborte.

BAÉRANtES. if.

música á sus oidos;
pueblos ardiendo en hórridos volcanes 
deleitan sus sentidos;
que en tu triste maldad y su miseria, 
con lágrimas, con sangre y estallidos 
fundir quiere de nuevo la materia.

Presa de atroz delirio 
de sus pasiones el volcan estalla, 
que es la vida sin Dios largo martirio, 
con el dolor cruelísima batalla. 
Misterioso dolor, dolor interno, 
que allá en el alma siente, 
que sus entrañas roe, 
cual de acerada sierra 
el afilado diente,..
la cruz de su misión sobre la tierra;
la cruz de sus pasiones siempre en guerra... 
Como el dolor eterno 
alivio no consiente, 
brama y ruge de cólera impotente.— 
Sangre de sus hermanos 
es su última esperanza, 
y en ella tiñe las ansiosas manos, 
y crece su dolor con la matanza.
Familia, propiedad, derechos, leyes, 
todo lo rompe, todo lo atropella. 
Pontífices y Reyes, 
materno amor, virtud de la doncella... 
luto y desolación marcan su huella. 
El incendio e$ su luz; bs huracanes

Ven, misionero, ven. Tu voz acalle 
el infernal ahullido 
de ciudad en ciudad, de calle en calle, 
dó suene una blasfemia ó un gemido, 
donde una chispa estalle. 
Ven, antes que el tirano 
que ya fulmina la terrible espada 
en la sangrienta mano, 
que en tierra de impurezas abonada 
primero que la flor nace el gusano. 
Del incrédulo apóstol, cuyo nombre 
en su preclaro sucesor adoras (i), 
puedes llevar la convicción al hombre 
con aquellas palabras tronadoras: 
—^^/Vo lo vil /yo lo vil ¡Ma-ldito<ÉPttto 
"dá la maldita ciencia, 
"que niega á Dios tributo, 
"y enponzoña del hombre la existencia! 
"Por palma vil ofrece á su martirio

(i) Discípulo de la Universidad de Santo Tomás de 
Manila, es padre Gonzalez es entusiasta partidario de la 
filosofía tomista, y ha escrito sobre ella un libro monu­
mental.

¿Y tú consentirás. Dios verdadero, 
que de tu amor profundo 
la obra se trónche como seca rama? 
¿Ni amor ni compasión té inspira el mundo? 
¿No eres ya aquel Pastor, que á su cordero 
con dulces voces sin descanso llama?
¿Estalla aterradora 
tu cólera divina?
¿Ha sonado la hora?... 
¿Acaso el Antecristo se avecina? 
¡Ah! no, no, que la tierra 
no engendra mónstruos sólo, 
ni te lanzan, mi Dios, gritos de guerra 
en uno y otro polo.
Hasta la patria huérfana, infelice, 
de Alfonso y Recaredo 
viva guarda la luz del santuario, 
que el filósofo sólo te maldice, 
y sólo algún blasfemo temerario 
huye tu altar... de miedo. 
Ni la ciencia gloriosa 
por tus altos misterios consagrada 
ha perdido la huella espletrdorosa 
de Teresa, de Cano y de Granada. 
Aún hay quien su cabeza 
aplaste á la serpiente, 
quien de tu fé mantenga la pureza,

¡Amor y religion! ni en la espesura 
faltan del bosque un dia, 
que de horror y de tédio la natura 
estéril y vacía, 
consunta espiraría.
Cuando el salvaje adora 
al primer ave que en la selva canta, 
al autor de la luz, luz de la aurora, 
por instinto su espíritu levanta. 
¡Familia! alma del mundo, desterrarte 
del corazón ¿qué bárbaro b espera? 
cuando la presa con sus hijos parte 
fuge de gozo en su cubil la fiera. 
La palma del desierto solitaria, 
al silbar el simún en su corona, 
á su amante dirige su plegaria, 
que acaso crece en apartada zona- 
y el viento cariñoso ’
la lleva entre sus pliegues, 
donde el amante en lúbrico desmayo 
retoños de su amor espera ansioso 
para el florido mayo.
¿Quién más libre que el pájaro nacido 
entre brisas y flores, 
y no consiente profanar su nido, 
ni consiente rival en sus amores?
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